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Título original: «Fatima e la peste del socialismo». 
Traducido al español en 2023. 


Francesco Spadafora nació en Cosenza en 1913. Se licenció en Es- 
tudios Bíblicos y actualmente es profesor universitario. 


Jurista y escritor, ha redactado un centenar de entradas para la Enci- 
clopedia Católica sobre el Antiguo y el Nuevo Testamento y ha sido redac- 
tor de la «Bibliotheca Sanctorum». 


Entre sus libros publicados figuran: 


Ezequiel [Ezechiele (3* ed.), 

Diccionario bíblico [Dizionario Biblico (Studium Ed.)], 
Temas de exégesis [Temi di Esegesil, 

Colectivismo e individualismo en el Antiguo Testamento, 
[Collettivismo e individualismo nel Vecchio Testamento], 
Ensayos de crítica y exégesis bíblica 

[Sagg1 di critica e di Eseges1 biblica], 

El fin de Jerusalén y la escatología en San Pablo, 

[La fine di Gerusalemme e l'escatologia in San Paolo], 
La Eucaristía en la Sagrada Escritura, 

[L”Eucarestia nella Sacra Scrittura], 

Los Profetas [I Profet1], 

Pilatos [Pilato (ed. Studium)!]. 


Ha colaborado en el diario «II Tempo» y actualmente colabora en 
«L'Osservatore Romano» y «Il Giomale d'Italia». 


Barcos, balsas, artefactos flotantes de cualquier 
forma, en su mayoría fabricados para incendiar na- 
ves enemigas, como los primitivos pero eficaces 
«brulotes»?. 


Su nombre [brulotti] rima con Algarotti, que es- 
cribió: «Son de invención muy antigua. Se cree que 
se inventaron en Tiro para incendiar el gran dique 
fundado por Alejandro con el fin de alejar del mar a 
aquella poderosísima ciudad». 


Para hacer buen uso de ellos, según la tradi- 
ción, hay que «ponerse debajo» para tener el 
enemigo al alcance. 


| El brulote (o buque incendiario) es un barco cargado con explosivos o materiales 
inflamables, destinado a ser utilizado como arma, dirigido hacia la flota enemiga con 
el fin de prender fuego o detonar sus buques. Casi siempre se trataba de una embar- 
cación antigua, de pequeño tamaño, que en el pasado había sido de guerra o mercan- 
te, y que se transformaba y adecuaba al efecto. Su uso se conoce desde la antigijedad. 
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EL SECRETO DE FATIMA 


Desde hace años, se habla del «secreto» de Fátima; es decir, de las 
revelaciones comunicadas por Nuestra Señora a los tres pequeños videntes, 
una de las cuales, tras haber entrado en el Carmelo, Sor Lucía, vive todavía 
hoy. Ese mensaje es de 1917. 


No es necesario recordar lo que sucedió en Fátima: la señal celestial 
del sol girando, confirmando la realidad de las visiones y de las comunica- 
ciones celestiales. Miles y miles de personas acuden cada año tanto a Fá- 
tima, como a Lourdes. 


Cuando Su Santidad, Pablo VI, fue a Fátima ——<como si fuese casi 
como una confirmación oficial — la Hermana Lucía estaba allí esperándo- 
le; quizás, si hubiera tenido la oportunidad, la humilde hermana habría ha- 
blado una vez más al Pontífice en detalle sobre los desastres que pesan so- 
bre la humanidad y sobre el desenlace del inminente azote predicho desde 
1917. 


Ese mensaje no fue el único. El 28 de mayo de 1958, Sor Lucía co- 
municó otro que lo confirmaba y aclaraba. Hay, pues, toda una serie de 
comunicaciones que reafirman y precisan en detalle los puntos esenciales 
de aquel «secreto». 


Una vez recordadas las líneas esenciales del mensaje de Fátima, nos 
proponemos en este trabajo dar cuenta, con la mayor exactitud y seguridad 
crítica posibles, de los detalles ofrecidos en otras revelaciones, la mayoría 
de ellas, hasta ahora, inéditas y desconocidas. 


El «Tercer Secreto de Fátima» fue presentado a los italianos por el di- 
funto Giulio A. Schettini en el semanario «Lo Speccbio» el 14 de abril de 
1967. Informaremos del contenido de ese preciso estudio ad litteram. 


— En 1942, el cardenal Schuster, por orden de Pío XII, dio a conocer 
al mundo las dos primeras partes del secreto. Hablaba de la guerra, el 
hambre y las persecuciones contra la Iglesia. En particular, se afirmaba: 
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«De Rusia parten los males destinados a corromper a las naciones y a en- 
frentarlas entre sí. Pero s1 se escuchan mis palabras (habla Nuestra Señora 
invitando a los hombres a rezar, a convertirse a Dios), Rusia se convertirá 
y habrá paz». 


— Es en este punto donde se coloca la «tercera parte». 


— Se esperaba con ansía su publicación en 1960, cuando llegó al Va- 
ticano el mensaje de la diócesis de Leira, donde se conservaba custodiado. 
Era la fecha elegida. Ni entonces, ni después, hasta hoy, se ha cumplido la 
lo anunciado. Sólo una indiscreción diplomática habría permitido que su 
contenido fuera conocido en un restringido círculo católico. Del documen- 
to supuestamente fue enviada una copia, a pedido de Juan XXIII, a las 
cancillerías de Washington, Moscú y Londres: se creía que habría podido 
ayudar al cese de las armas nucleares y, en general, a evitar un conflicto. 
entre las grandes potencias. Durante el reconocimiento del mensaje o in- 
mediatamente después, se habría producido la mencionada indiscreción. 
Publicado en extracto en el periódico de Stuttgart News Europa del 15 de 
octubre de 1963, el documento nunca ha sido desmentido directamente. 


— Aquí está el texto, en sus partes principales. 


«Un gran castigo caerá sobre todo el género humano, no hoy, ni ma- 
ñana (era el 13 de octubre de 1917: mientras la Virgen hablaba a Lucía, 
Jacinta y Francisco, más de sesenta mil personas pudieron presenciar el 
milagro del sol que giraba loco en el cielo de Fátima), sino en la segunda 
mitad del siglo XX. En ninguna parte hay orden en el mundo, y Satanás 
reina sobre los lugares más altos determinando el curso de las cosas. Con 
el tiempo, llegará a la cima de la Iglesia: será capaz de seducir a las mentes 
de los grandes científicos para que inventen armas, con las que será posi- 
ble destruir gran parte de la humanidad en pocos minutos. Tendrá someti- 
dos a los poderosos que gobiernan a los pueblos y les incitará a fabricar 
enormes cantidades de esas armas. Y, si la humanidad no sabe cómo opo- 
nerse, corrigiéndose..., Dios castigará al mundo con mayor severidad que 
con el diluvio. Si la humanidad no se convierte..., los grandes perecerán 
junto con los pequeños y los débiles. También llegará a la Iglesia el mo- 
mento de sus mayores pruebas: cardinales se opondrán a cardenales; obis- 
pos contra obispos. Satanás marchará en medio de sus filas y en Roma se 
llevarán a cabo grandes cambios. Lo que está podrido caerá y nunca más 
se levantará. La Iglesia será de seducida y el mundo estremecido de terror. 


«Una gran guerra estallará en la segunda mitad del siglo XX. Fuego y 
humo caerán del cielo, las aguas de los océanos se volverán vapores y la 
espuma subirá, revolviéndolo todo y hundiéndolo. Millones y millones de 
hombres perecerán en unas horas y los que queden con vida envidiarán a 
los muertos. Habrá angustia, miseria, ruina en todos los países... Los so- 
brevivientes volverán a proclamar la Gloria de Dios, y le servirán como 
antaño, cuando el mundo no estaba tan pervertido». 


El informe del difunto G. A. Schettini continúa con el mensaje del 22 
de mayo de 1958 que Lucía confió al jesuita P. Agostino Fuentes, y que 
fue publicado por la revista mariana «La Immacolata» en el número de 
enero-febrero de 1959. 


«La Virgen está muy descontenta porque no se ha hecho caso a su 
mensaje de 1917. Ni los buenos ni los malos: los buenos van por su propio 
camino sin preocuparse y no siguen las normas celestiales; los malvados 
por el ancho camino de la perdición no prestan ninguna atención a las pe- 
nas que les amenazan. El Señor Dios castigará muy pronto al mundo. Mu- 
chas naciones desaparecerán de la faz de la tierra. Las naciones sin Dios 
serán el azote elegido por Dios para castigar a la humanidad, si no obte- 
nemos la gracia de su conversión mediante la oración y los santos sacra- 
mentos. El demonio está acometiendo la batalla decisiva contra Nuestra 
Señora, y está trabajando para que caigan las almas religiosas y sacerdota- 
les. 


Es necesario decir al pueblo que no debe esperar una llamada a la 
oración y a la penitencia, ni del Sumo Pontífice, ni de los Obispos, ni de 
los Párrocos, ni de los Superiores Generales. Ya es hora de que cada uno 
haga obras santas y reforme su vida según las llamadas de la Santísima 
Virgen. 

El demonio quiere apoderarse de las almas consagradas, trabaja para 
corromperlas, para inducir a otros a impenitencia final: se sirve de todas 
las astucias, sugiriendo que hay que renovar la vida religiosa. Promueve 
la esterilidad en la vida interior y la frialdad en los seglares, acerca de la 
renuncia a los placeres y a la total inmolación a Dios. 


Es urgente que nos demos cuenta de la terrible realidad. No se trata 
de llenar de miedo a las almas, sino sólo de recordarles lo más urgente, 
porque desde que la Santísima Virgen ha hecho tan eficaz el Santo Rosa- 
rio, no hay problema, ni material ni espiritual, ni nacional ni internacional, 
que no pueda resolverse con el Santo Rosario y nuestros sacrificios». 
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En breves líneas Schettini hizo este comentario: «Con las apariciones 
que comenzaron el 13 de mayo de 1917, señalando el mal que acechaba a 
la humanidad y, por tanto, los terribles castigos que Dios enviaría, la «Se- 
ñora Blanca» de Fátima oteó las vicisitudes de este siglo. Fátima ha sido 
un faro en los cincuenta años que van del 13 de mayo de 1917 al 13 de 
mayo de 1967 (y digamos: hasta hoy), por la angustia de millones de per- 
sonas. De los que han creído, y de los que, por no creer, han encontrado en 
la aceleración de acontecimientos (y en la realización en parte de los acon- 
tecimientos anunciados) las palabras de Nuestra Señora. Para unos y para 
otros, ha representado en la gran confusión de los tiempos modernos un 
punto de referencia. 


«Escribió Vintila Horia (Adveniat Regnum, 1966, n. 3-4) que todo ha 
sucedido desde 1960 (fecha en que la tercera parte del secreto llegó al Va- 
ticano) —es decir, la actitud de Juan XXITI, los cambios registrado en la 
Iglesia, lo que luego se llamó 'la necesidad del diálogo' con la evidente 
afanosa preocupación de abrir un camino para poder tocar el corazón de 
Rusia—, se llevó a cabo a raíz de la lectura de ese mensaje. 


Si no fuera así, todos estos cambios, todas estas humillaciones, esta 
preocupación por hacerlo todo en el menor tiempo posible, serían muy di- 
fíciles de entender y aceptar». 


«El ateísmo soviético es ciertamente el punto de apoyo en el que se 
apoya el Anticristo. Se puede decir —continúa Schettini textualmente— 
que toda la profecía de Fátima gira en torno a esta advertencia. Contra el 
progresismo ateo, el mensaje opone la mística cristiana, la más humilde, la 
más tradicional: el Rosario». 


Es lo que resulta sin posibilidad de equivocarse del texto del mensaje; 
mientras que las varias sugerencias de atribuir al mensaje de Fátima las 
«cosas extrañas» que ocurrieron en la Iglesia y en Italia a partir de 1960 en 
adelante, carecen de fundamento, de hecho, como veremos, están en clara 
oposición a las revelaciones de Nuestra Señora. 


Para su correcta interpretación, y como regla para juzgar bien, entre 
los numerosos mensajes a que aludíamos al principio, las verdaderas pro- 
fecías de origen sobrenatural, tenemos un libro sagrado, «la profería», "la 
revelación" o Apocalipsis de San Juan el evangelista. Este libro inspirado 
retoma y desarrolla la enseñanza de Jesús en la profecía sobre el fin de Je- 
rusalén (Mateo 24 y pasajes paralelos): «En la lucha violenta, sangrienta e 
implacable que el judaísmo librará contra la Iglesia, no sucumbirá ésta, 
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sino aquélla». Es una advertencia válida para todos los tiempos; amonesta- 
ción recogida y llevada a cabo por San Juan en el Apocalipsis: «La perse- 
cución siempre acompañará a la Iglesia que siempre saldrá victoriosa y pu- 
rificada. San Juan comienza con el enemigo de entonces (estamos hacia el 
90 d.C., poco antes de la persecución de Domiciano, que retomará la cruel 
violencia implementado por Nerón [64-67] contra los cristianos): el Impe- 
rio Romano, para predecir su derrota, su ruina total y asegurar el triunfo de 
la Iglesia, que será la única que saldrá victoriosa. Lo que es necesario para 
los cristianos es la fidelidad a su profesión de fe; el verdadero peligro no 
es la violencia externa, sino la desunión interna, las disputas internas, la 
desviación de la pureza de la doctrina y la laxitud de la moral. Los fieles 
deben comprender que toda plaga es enviada por Dios como castigo ven- 
gativo para los malvados, medicina para todos y purificación para los ele- 
gidos. 


La lucha perenne entre la ciudad de Dios (por adoptar la expresión de 
San Agustín) y la ciudad de Satanás. Incluso con la caída del Imperio Ro- 
mano, la lucha contra la ciudad de Dios será continuada por otros, pero 
siempre con el mismo resultado. 


De hecho, Satanás es siempre el mismo; sus lugartenientes o repre- 
sentantes o instrumentos humanos cambian: así en el Apocalipsis el Dra- 
gón (Satanás) hace subir del mar (el occidente) la Bestia de las siete cabe- 
zas, es decir, el imperio de Roma, que dominará el universo (entonces co- 
nocido) y perseguirá a los santos; y llama a un segunda bestia que sale de 
la tierra (el Asia Menor: recordad que Juan escribió el Apocalipsis mien- 
tras estaba deportado en la isla de Patmos); ella tiene la tarea de persuadir 
a los hombres a adorar a la primera Bestia, usando sofismas y todas las 
mentiras del error. El poder por sí solo fracasaría en su propósito; es la 
mentira, el error que emborracha a los hombres y los hace esclavos de Sa- 
tanás. 


Sólo un ejemplo: la épica lucha secular y cruel del Imperio Otomano 
contra el cristianismo, contra Roma. La cristiandad se salvó; basta recordar 
Lepanto y Viena: batallas decisivas, dos espléndidas victorias de los cris- 
tianos que, bajo el impulso infatigable de dos santos Papas, Pío V e 
Inocencio XI, se dirigieron a la Santísima Virgen, con la humilde y tradi- 
cional oración del Rosario. 


La Iglesia ha sido (y será siempre) perseguida por las fuerzas del mal, 
pero ha salido y saldrá siempre victoriosa y purificada: su arma invencible 
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es la oración, la fidelidad inalterable a su fundador Jesucristo y a la doctri- 
na evangélica. 


El mensaje de Fátima está perfectamente en línea con la revelación o 
Apocalipsis de San Juan; en línea con sus logros a lo largo de la historia de 
la Iglesia. Resaltemos los puntos esenciales. 


Mensaje 1917: 


1. «Una gran guerra», «un gran castigo caerá sobre toda la raza hu- 
mana», «tendrá lugar en la segunda mitad del siglo XX», es decir, a partir 
de 1950; ahora estamos en 1973, el tiempo se ha reducido a los próximos 
veintisiete años. La descripción del terrible azote —<consideremos que el 
mensaje se remonta a 1917— no tiene ahora velos para nosotros: se trata 
de la bomba atómica: «fuego y humo caerán del cielo...; millones y millo- 
nes de hombres perecerán de hora en hora». 


2. El instrumento actual de Satanás en el mundo, para su lucha contra 
"la ciudad de Dios", es Rusia. «Satanás reina en las alturas determinando 
el curso de las cosas» ... Rusia —como podemos ver— ejerce su nefasta 
influencia y extiende sus tentáculos por todas partes, a través del marxis- 
mo, la doctrina que propaga el veneno del ateísmo y la negación de todos 
los valores morales y humanos, bajo el disfraz de una cruzada humanitaria 
contra la injusticia, la miseria y el sufrimiento de las clases trabajadoras. 
Lobo con piel de cordero, esclaviza a los pueblos y naciones que logra en- 
cerrar en su férrea disciplina; habla siempre de paz y multiplica su arma- 
mento nuclear, alimentando con poderosos medios la guerra abierta entre 
pueblos y naciones. El objeto evidente del imperio de Satanás, del que Ru- 
sia es el anfitrión y dócil instrumento, es el odio y la mentira. Jesús define 
a Satanás como «homicida y mentiroso» (Juan 8,44), el abogado del odio y 
de todo fraude. El marxismo tiene lo uno como objeto y lo otro como me- 
dio de su propaganda: inculca el odio y se sirve de la mentira. 


En el Evangelio se dice: «Dios es amor»; el marxismo es odio; por 
tanto, no hay lugar para Dios en él. Es exactamente el adversario de Cristo; 
el anticristo por excelencia. Su imperio se extiende por todas partes. 

Satanás ha conseguido penetrar en la jerarquía misma de la Iglesia, 
generar una gran confusión en la doctrina, la relajación en la moral y la 
disciplina: «Satanás conseguirá penetrar hasta lo más alto de la Iglesia... 
Cardenales se opondrán a Cardenales; obispos se opondrán a obispos.... 
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Satanás marchará a través de sus filas, y se producirán grandes cambios en 
Roma. La Iglesia se oscurecerá...». 


3. Por eso la «gran guerra» será un «castigo» del Señor: su desenlace 
será también el de esta épica lucha secular entre la ciudad de Dios (los fie- 
les que se salvarán por el rezo del Rosario) y la «ciudad de Satanás», la 
impía Rusia con su marxismo. Un castigo por la infidelidad de tantos cris- 
tianos y por la difusión del pecado en el mundo; un medio de purificación 
para la Iglesia, para que vuelva a ser columna et firmamentum veritatis, 
faro de luz para todos los pueblos, única depositaria de la verdad. 


En 1917 la Virgen ofreció a los cristianos la medicina contra el impe- 
rio invasor de Satanás: la oración, el Rosario, el espíritu de sacrificio. 


Desafortunadamente, en general, el mundo ha preferido aliarse con el 
representante de Satanás. Ya no se reconoce el rostro de la Iglesia Catól1- 
ca: triste estado de desunión, de lucha entre los sepultureros del pasado, 
partidarios del entendimiento con el marxismo, y los fieles firmes en la 
doctrina católica, intacta, dada por Jesús, transmitida a nosotros por los 
Apóstoles, y que nadie tiene la facultad de cambiar. 


Los cambios en el culto, en el clero, en los seminarios; cambios que 
han llegado a definirse como una desacralización, una profanación, una 
secularización. Las sombras más oscuras pesan así sobre el futuro de la 
Iglesia católica. 


Así que ahora es claramente ridícula la justificación que esas ramas 
mortíferas de la Acción Católica dan a su izquierdismo fanático: es decir, 
la profecía de Fátima de que Rusia se habría convertido. 


La conversión de Rusia no se obtiene favoreciendo la difusión del 
marxismo, aliándose con los marxistas, es decir, pasándose al campo de 
Satanás. 


Ya en 1917, la Virgen había precisado en su mensaje: «Los hombres 
deben corregirse. Con humildes súplicas deben pedir perdón por los peca- 
dos que han cometido...». La oración y la práctica de la vida cristiana; el 
Rosario: aquí están las armas, los medios indicados por la Virgen. Son 
exactamente los medios que han salvado a la Iglesia en el pasado, contra 
los ataques de Satanás: en Lepanto, en Viena. 


He aquí porque: «Dios castigará al mundo con mayor severidad que 
con el diluvio». Los cambios en el culto han dejado en desuso el Rosario, 
en aras del ecumenismo, es decir, para agradar a los multicolores descen- 
dientes de Lutero, que San Lorenzo de Brindisi, doctor de la Iglesia, ya re- 
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putó en su tiempo de lugarteniente e instrumento de Satanás (S. Lorenzo 
da Brindisi, Lutero, en tres volúmenes, Ezio Cantagalli, Siena 1932-1933): 
promotor del odio y enemigo de la verdad. 


Por eso persiste la amenaza de una inmensa conflagración. 


Mensaje 1958. 


1. Los hombres no han hecho caso del mensaje de 1917; es una cons- 
tatación dolorosa. Ahora (1973) podemos agregar que todo ha empeorado: 
en el mundo y en la Iglesia misma. 


«El demonio quiere apoderarse de las almas consagradas...; ¡emplea_ 
todos los trucos, sugiriendo incluso que hay que actualizar (aggiornamien- 
to) la vida religiosa! El resultado es la esterilidad en la vida interior y la 
frialdad en los seglares respecto a la renuncia a los placeres y la inmola- 
ción total a Dios». Por eso la actualización de la vida religiosa, el culto a la 
persona, el clima de vida relajada que se está extendiendo entre los religio- 
sos, en el clero, y está presente entre los jóvenes (no nos atrevemos a lla- 
marlos 'seminaristas') que quizás serán los "presidentes de las asambleas 
cultuales" del mañana, ¡son una sugerencia de Satanás! 


2. Por tanto, no cabe esperar otra cosa que el castigo: «Muchas na- 
ciones desaparecerán de la faz de la tierra». El instrumento de este flagelo: 
«naciones sin Dios», es decir, Rusia y sus acólitos. 


El único medio de salvación: «el santo Rosario y nuestros sacrifi- 
cios». 
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LAS ACLARACIONES AL «SECRETO DE 
FATIMA» 


Las revelaciones o mensajes que la fundadora de las Hermanas Mí- 
nimas de la Pasión, sor Elena Aiello, pronunció desde el 18 de abril de 
193,8 hasta el Viernes Santo de 1961, a lo largo de veintitrés años, revisten 
especial interés por sus múltiples facetas y claridad, así como por sus refe- 
rencias a Italia. Su biografía, documentada e ilustrada, está a disposición 
del público, publicada por Cittá Nuova Editrice: Suor Elena Aiello, a mo- 
maca santa [Sor Elena Aiello, una monja santa]?, 1964. 


Nacida en Montalto Uffugo (Cosenza) el 16 de abril de 1895, murió 
en Roma el 19 de junio de 1961. Desde el 2 de marzo de 1923 hasta el 
Viernes Santo de 1961, revivió la Pasión de Jesús todos los viernes de 
Cuaresma, en particular cada Viernes Santo durante las tres horas de ago- 
nía, de las doce a las quince aproximadamente, las tres horas en el Calva- 
rio entre la crucifixión y la muerte del Redentor. 


Las revelaciones de 1923 a 1937, al menos que yo sepa, no han sido 
recogidas ni conservadas. 


El Dr. Guido Palmardita, ya prefecto en Cosenza, escribió: «Estuve 
presente durante dos viernes de marzo de 1938 con el Jefe de Policía, el 
Mayor de los Carabinieri y el Prof. Santoro (entonces Médico Jefe del 
Hospital Civil), a los fenómenos extraordinarios: las dolorosas heridas en 
las manos, en los pies y en el costado, los sudores sanguinolentos, las vi- 
siones y la inmediata transformación al final, con la desaparición de la 
sangre en el rostro radiante y luminoso». 

Estos fenómenos, de los que yo también he sido testigo no pocas ve- 


ces, se describen e ilustran críticamente en la biografía mencionada. Las 
estigmatizadas, como Teresa Neumann y P. Pío da Pietrelcina, al tiempo 


2 Más información en el enlace: Beata Elena Aiello [Nota del traductor] 
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que perdían todo contacto de los sentidos externos con el ambiente circun- 
dante, describían ocasionalmente las escenas de la Pasión, que seguían con 
sus sentidos internos y facultades del alma, o comunicaban revelaciones, 
en voz alta o de forma comprensible para los presentes. 


Luciano Barra escribe sobre Neumann: «Teresa lee en el secreto de 
las conciencias. Estos son hechos ciertos ahora de todos conocidos. Uno de 
los más llamativos es el relato de Mons. Schrembs, obispo de Cleveland, 
que estuvo en Konnersreuth en la primavera de 1928, acompañado de su 
canciller Mons. Fadden y de algunos peregrinos. El obispo Schrembs es de 
origen bávaro... La visita a Neumann fue relatada por él mismo... «Mien- 
tras yo estaba en la cámara de la visionaria con muchos otros peregrinos, 
entró la madre de Teresa. Monseñor A. Mac Fadden se sentó detrás de mí. 
De repente Teresa, que no podía haber oído la entrada de su madre, dijo en 
voz baja: «Mamá, este caballero que está a tu lado (se refería a mí) es natu- 
ral de este país. Nació no muy lejos de aquí. Sin embargo, ahora vive al 
otro lado del mar y realiza una gran labor por la causa de Dios. Él está 
llamado a hacer todavía muchas cosas. Tengo algo que decirle, “sólo a él”. 
Los peregrinos reunidos en la sala comenzaron a marcharse y con ellos el 
obispo Mac Fadden. Entonces Teresa dijo: “El señor que está detrás de ti 
puede quedarse; de todas formas, no entiende alemán”. Y Monseñor se 
convirtió así en el único testigo de la conversación confidencial que man- 
tuvimos Teresa y yo. Ella me reveló los secretos más profundos de mi al- 
ma que sólo Dios y yo conocíamos. Luego me habló del pasado y del futu- 
ro». 


Lo mismo ocurría durante, los «sufrimientos» de Sor Elena Aiello, y 
no pocas veces también fuera de ellos. La biografía, después de citar un 
pasaje de Barra, continúa: «Muchos episodios similares son contados sobre 
Elena Aiello por los interesados; algunos son conocidos por nosotros. Sin 
embargo, a la espera de que se recojan testimonios jurados, en el curso de 
estas notas nos hemos limitado a relatar sólo aquellos pocos de los que po- 
demos garantizar personalmente la redacción precisa y la correspondencia 
objetiva con el cumplimiento real». 


La realización de una profecía es, de hecho, el medio más seguro y 
práctico para discernir al auténtico profeta, portavoz de Dios. Sor Elena 
Aiello superó brillantemente esta prueba. El 19 de marzo de 1956, Il Gjor- 
nale d'Italia publicó la carta-mensaje entregada el 6 de mayo de 1940 en 
Roma por Sor Elena Aiello a la hermana del Duce, la señora Edvige Man- 
cini Mussolini. La carta, fechada en Cosenza el 23 de abril de 1940, iba 
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dirigida «Al Jefe del Gobierno Benito Mussolini». Puede leerse íntegra- 
mente en la biografía antes citada (pp. 178-180). Entre otras cosas, dice: 
«Los gobernadores del pueblo se agitan para adquirir nuevas tierras. ¡Po- 
bres ciegos! No saben que donde no hay Dios, no puede haber verdadera 
conquista. No hay más que maldad en sus corazones, y no hacen más que 
injuriarme, burlarse de mí, despreciarme (es el Señor quien habla). Son 
demonios de la discordia, subversores de los pueblos, y tratan de arrastrar 
también al terrible azote a Italia, donde Dios está en medio de tantas almas 
y sede de mi Vicario, el Pastor Angelicus. 


«Francia, tan querida a mi corazón, por sus muchos pecados pronto 
caerá en la ruina y será abrumada y devastada como una Jerusalén ingrata. 


«A Italia, por ser la sede de mi Vicario, envié a Benito Mussolini, pa- 
ra salvarla del abismo hacia el que se dirigía, de lo contrario habría llegado 
en peores condiciones que Rusia. Siempre lo he salvado de muchos peli- 
gros; ahora debe mantener a Italia fuera de la guerra... Si lo hace tendrá 
favores extraordinarios y hará que todas las demás naciones se inclinen an- 
te su jefe. Él en cambio, ha decidido declarar la guerra, ¡pero debe saber 
que si no la impide será castigado por mi Justicia! 


Todo esto me lo ha dicho el Señor». 


Ahora bien, sabemos que otras «revelaciones» le hizo Sor Elena a 
Mussolini a través de Madame Eduvigis. Esto se deduce de las dos cartas 
que reproducimos a continuación. El 15 de mayo de 1943, Sor Elena escri- 
bió: 

«Querida señora Hedwig, 

Este largo silencio mío puede haberle hecho pensar que la he olvida- 
do, pero me acuerdo de usted todos los días, en mis pobres oraciones, ya 
que siempre estoy al tanto de los dolorosos acontecimientos de nuestra be- 
lla Italia. 


«Estamos fuera de Cosenza, a causa de los bombardeos. La barbarie 
ha descargado su odio, arrojando bombas sobre la ciudad de Cosenza, cau- 
sando devastación, dolor y muerte entre la población civil. Yo estaba en 
cama con mucho sufrimiento: tres bombas cayeron cerca de nuestro Insti- 
tuto, pero el Señor nos salvó en su infinita bondad y misericordia. Para ale- 
jar a las niñas del peligro de nuevas incursiones, nos refugiamos en Mon- 
talto Uffugo, mi pueblo natal, donde ciertamente nos sentimos incómodas, 
pero lo ofrecemos todo al Señor por la salvación de Italia. 
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«La razón por la que os escribo esto es para dirigirme de nuevo a vo- 
sotros, como hice en mayo de 1940, cuando vine a Roma, presentado por 
la baronesa Rugi, para daros por escrito las revelaciones que había recibido 
del Señor sobre el Duce. ¿Recuerdas cuando, el 6 de mayo de 1940, diji- 
mos que el Duce había decidido ir a la guerra, mientras que el Señor le de- 
cía en mi carta que tenía que salvar a Italia de la guerra, pues de lo contra- 
rio sería castigado por Su divina Justicia? «En tantos peligros —dijo Je- 
sús— siempre lo he salvado; también él debe ahora salvar a Italia del fla- 
gelo de la guerra...». ¡Ah, si el Duce hubiera escuchado las palabras de Je- 
sús, Italia no estaría ahora en un estado tan triste! 


«Pensé que el corazón del Duce estaría muy triste al ver a Italia, de 
jardín florido, transformada en un desierto, sembrado de dolor y muerte. 
Pero, ¿por qué continuar esta guerra terriblemente cruel, si Jesús ha dicho 
que no habrá verdadera victoria para nadie ? Por eso, querida Doña Edvi- 
ge, dile al Duce, en mi nombre, que ésta es el último aviso que el Señor le 
envía. Todavía podrá salvarse poniéndolo todo en manos del Santo Padre. 
Si no lo hace —dice el Señor— pronto caerá sobre él la Justicia Divina. 
Los demás Gobernadores que no hagan caso de las advertencias y directri- 
ces de mi Vicario, también serán alcanzados y castigados por mi Justicia. 
¿Recuerdas que el 7 de julio del año pasado me preguntaste qué sería del 
Duce y yo te respondí que si no permanecía unido al Papa acabaría peor 
que Napoleón? Ahora te repito las mismas palabras: Si el Duce no salva a 
Italia sometiéndose a lo que diga y haga el Santo Padre, pronto caerá; 
también Bruno desde el cielo pide al padre la salvación de Italia y la suya 
propia. 

«El Señor dice muchas veces que Italia se salvará por el Papa, vícti- 
ma expliatoria de este flagelo, por lo que no habrá otro camino para la paz 
verdadera y para la salvación de los pueblos, sino el que trazará el Santo 
Padre. 

«Querida Doña Edvige, reflexiona bien cómo todo lo que dijo el Se- 
ñor se ha cumplido perfectamente. ¿Quién es el que ha causado tanta ruina 
en Italia? ¿No fue acaso el Duce por no haber escuchado las palabras de 
nuestro Señor Jesucristo? Ahora todavía puede compensarlo haciendo lo 
que el Señor quiere. 


No dejaré de rezar». 
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En ese mismo año, 1943, Sor Elena tuvo otro encuentro con la Sra. 
Hedwig; ésta habla de ello en la siguiente carta, escrita desde Roma en 
1950. 


«Reverenda Madre, 


Han pasado siete años desde el día en que tuve el honor y la alegría 
de ser recibida por Usted en el Convento de las Hermanas de Malta, calle 
Iberia, Roma. Desde ese día nunca he olvidado aquella hora santa que pasé 
en Su compañía. Le pedí un favor que luego obtuve: ¿cómo podría olvidar 
un encuentro con una Santa? 


«No puedo decirle, Reverenda Madre, cuántas veces en mi gran ago- 
nía de madre y de hermana he pensado en usted y en sus palabras proféti- 
cas que me escribió al comienzo de la guerra. En abril de 1945, además de 
la pérdida de mi hermano, tuve la de mi hijo Giuseppe, de veintiún años, y 
el esposo de mi primera hija, todos asesinados en el norte de Italia el mis- 
mo día. 


«Reverenda Madre, como he sobrevivido a tanto dolor no lo sé, el 
buen Dios lo sabrá, ya que Él me mantiene con vida. Como si todo esto 
fuera poco, mi vida es una sucesión continua de problemas y preocupacio- 
nes, ahora es mi hija enferma María Teresa, madre de dos hijos. que, ade- 
más de enferma, se encuentra en malas condiciones económicas. Su marl- 
do debe ganar un caso judicial que le permita ganarse la vida dignamente, 
pero sin la ayuda del Señor y de los Santos será difícil que se le haga just1- 
cia. 


«También tengo a mi hijo Paolo, el único varón que me queda, que 
en la segunda quincena de octubre debería hacer los dos últimos exámenes 
y luego graduarse. Este hijo mío ha tenido que dejar los estudios durante 
seis años debido a los grandes padecimientos y sufrimientos que pasó du- 
rante y después de la guerra, por lo que incluso estudiar ahora le resulta 
muy fatigoso. 


«Reverenda Madre, en las condiciones en que estos pobres hijos míos 
se encuentran tan necesitados de ayuda, me dirijo a usted con las manos 
suplicantes rogándola que derrame sobre ellos sus gracias y bendiciones. 
Confiado en ser escuchado, le envío un devoto saludo junto a sus Herma- 
nas y con un abrazo en el Señor, créame siempre suya afectísima Edvige 
Mancini Mussolini. 


Roma Año Santo 1950». 
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— La referencia a abril de 1945 toca «las glorias de la resistencia y 
de la liberación»; debería hacer reflexionar y entrar en razón a muchos fu- 
riosos locos y tontos. No sepultar en el olvido, sino deplorar y condenar las 
tantas iniquidades y atrocidades, debe ser deber de un pueblo civilizado, el 
triunfo si no del sentimiento cristiano, al menos del sentido común. — 


En 1942 Sor Elena en una carta predijo exactamente las circunstan- 
cias que marcarían el final de la guerra: «Habrá un incendio nunca antes 
visto y entonces la guerra terminará». Cuando los estadounidenses lanza- 
ron la bomba atómica sobre Hiroshima y Nagasaki, entendí lo que signifi- 
caba que aquel fuego «nunca antes visto» y me di cuenta de la correspon- 
dencia entre la predicción y la realización. 


Un hecho extraordinario, aún comprobable, intervino también casi 
para refrendar el carácter sobrenatural de los fenómenos místicos y por 
tanto para dar el sello a las revelaciones proféticas de la «santa monja»: el 
panel de madera. situado junto a su cama, exactamente en el marco corres- 
pondiente a las almohadas, exudó sangre desde el 29 de septiembre de 
1960 hasta junio de 1961; y todavía hoy es muy visible la sangre coagula- 
da que delinea la figura de un Cristo sufriente. Algunas gotas de sangre du- 
rante los fenómenos místicos salpicaron aquel marco del rostro de la es- 
tigmatizada. De aquellas gotas secas en un momento dado se vio despla- 
zarse la sangre. Así comenzó este fenómeno absolutamente inexplicable. 
Era el 29 de septiembre de 1955, fiesta de San Miguel Arcángel, protector 
de la Orden de las Mínimas: Sor Elena le había rezado con fervor invocan- 
do su protección y asistencia. 


El fenómeno se repetía ordinariamente en respuesta a las solemnida- 
des que celebran los sufrimientos del Redentor y de la Virgen su Madre. 
La madera fue lavada enérgicamente, pero el fenómeno comenzaba de 
nuevo; la fotografía capta claramente la figura, que a pesar de todo perma- 
nece allí; mientras que el análisis químico reveló que se trataba precisa- 
mente de sangre y de sangre humana. 


La biografía concluye con un mensaje del 8 de diciembre de 19536, el 
único, que pone como ejemplo, y que da cuenta: «Las lágrimas de Nuestra 
Señora de Siracusa me vienen espontáneamente a la memoria. No seamos 
jueces de hechos que no se pueden explicar humanamente, basta con ha- 
berlos comprobado y ver que existen. Uno se pregunta naturalmente por el 
significado de semejante fenómeno... Tal vez la respuesta nos la ofrezca un 
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pobre y simple trozo de papel que tengo aquí en mis manos... He aquí las 
frases más destacadas. — «Los hombres ofenden demasiado a Dios. El 
mundo está trastornado porque se ha vuelto peor que en los días del dilu- 
vio. El materialismo avanza y continúa su marcha marcada por la sangre, 
por las luchas traicioneras... Todas las naciones serán castigadas porque 
son muchos los pecados que, como una marea de lodo, han cubierto la tie- 
rra. Las fuerzas del mal están preparadas para arrasar con violencia feroz 
todo el mundo. Tremenda será la conmoción de lo que se avecina. 


«Desde hace mucho tiempo, he advertido a los pueblos de muchas 
maneras. Los Gobernantes del pueblo advierten el gravísimo peligro; pero 
no quieren reconocer que, para evitar el flagelo, es necesario hacer retornar 
la sociedad a una vida verdaderamente cristiana. 


«El tiempo en que ocurrirá no está muy lejano y todo el mundo será 
trastornado. Se derramará mucha sangre: de justos, de inocentes, de santos 
sacerdotes, y la Iglesia sufrirá mucho. El odio alcanzará su punto culmi- 
nante. Italia será humillada, purificada en la sangre, y tendrá que sufrir 
mucho, porque muchas son las víctimas en esta amada nación, sede del 
Vicario de Cristo. 


«¡No podéis imaginar lo que sucederá! Estallará una gran revolución 
y las calles se teñirán de sangre. El Papa sufrirá mucho, y todo este sufri- 
miento será para él como una agonía que abreviará su peregrinación terre- 
na. Su sucesor dirigirá la nave a través de la tormenta. 


«Pero el castigo de los impíos no tardará en llegar. El día será espan- 
toso, de la manera más horrible: la tierra temblará y se estremecerá toda la 
humanidad. Los malvados perecerán en el espantoso rigor de la justicia de 
Dios. 


«Lanzad un mensaje para advertir cuanto antes a todos los hombres 
de la tierra, para que vuelvan a Dios con oraciones y penitencia». — 


El «mensaje», que se presenta como tal, está fechado el 8 de diciem- 
bre de 1956. Es normal la conexión entre «crimen y castigo» —continúa la 
biografía—, normal la referencia a la Justicia divina, por las recurrentes 
«desgracias humanas»; el reconocimiento de la lucha perenne entre «la 
ciudad de Dios y la ciudad de Satanás», con el predominio perenne, pero 
efectivo, de las fuerzas del mal. Dejo al lector el amargo juicio sobre el es- 
tado religioso y moral de nuestro tiempo (¡el autor escribía en 1963- 
1964!), sobre el avance del «materialismo» ateo y sobre su verdadero ros- 
tro y objetivos: la Hungría «reciente» se puede comparar con la España de 
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1936, donde el Terror Rojo, con sus masacres de curas y monjas, se prepa- 
ró y prevaleció a la sombra de un gobierno «católico», ¡del presidente Gil 
Robles! 


«La sangre que manaba del panel de madera, la efigie dibujada en él, 
eran ciertamente una señal, un testimonio dado desde lo alto para confir- 
mar la vida y obra de Sor Elena Aiello. Y una advertencia para nosotros». 


El mensaje y el marco de madera forman parte de una serie de hechos 
y comunicaciones debidamente controlados: el material que hemos logrado 
recopilar con paciente investigación nos permitirá ilustrar en detalle las 
pistas contenidas en el mensaje divulgado y en el propio «secreto de Fáti- 
ma». 
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LA VIDA DE SOR ELENA AIELLO 


Primero, hay que destacar, pensé que sería apropiado darle al lector la 
oportunidad de hacerse una idea más concreta de esta humilde monja cala- 
bresa. 


Es difícil en nuestra Italia «laica, quizás más por conveniencia y mo- 
da que por convicción, con una juventud vacía de ideales, teñida de rojo, 
ruidosa y corrupta, con una prensa en su mayoría descaradamente tenden- 
ciosos y mentirosa, y muy difícil, digo, introducir un discurso sobre lo so- 
brenatural. 


Quizás, presentando con más detalle algunos hechos rigurosamente 
documentados de la vida de sor Elena, se podrá obtener ese juicio de fiabi- 
lidad, de adhesión, que lleva a la convicción, a la certeza. 


Primer episodio, a los 11 años. Nochebuena de 1906. Elena y una de 
sus hermanas observan una escena bastante ridícula desde casa; al contár- 
selo a su padre (el maestro sastre Pasquale), para distraerlo del pensamien- 
to de su difunta madre, arrebatado de su afecto hacía aproximadamente un 
año, Elena, entre risas, tuvo una tos convulsiva, provocada por un sorbo de 
agua. Siguió un descenso de la voz y una tos continua durante aproxima- 
damente un año y medio, que solo se calmaba durante la noche. Los trata- 
mientos que se intentaron no tuvieron éxito; por último, se le hizo un lava- 
do de estómago, por medio de una sonda gástrica, prescrito por un buen 
médico de Cosenza, el Dr. Francesco Valentini. 


Bajo tales sufrimientos, una tarde, después del rezo del Santo Rosario 
(rezo que ella nunca descuidaba, ya que escuchaba Misa y comulgaba to- 
das las mañanas), Elena hizo un voto a la Santísima Virgen de Pompeya de 
hacerse religiosa en su Santuario si se viese libre de tan largo tormento. 
Durante la noche (julio de 1908), tuvo una clara visión de la Santísima 
Virgen de Pompeya quien le aseguró la curación que había pedido. Y al 
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despertarse, por la mañana, todos los disturbios habían desaparecido defi- 
nitivamente, y Elena regresó con alegría al Instituto Marigliano Marini, a 
cargo de las Hermanas de la Preciosísima Sangre, cerca de su casa, en su 
pequeño pueblo de Montalto Uffugo. 


La joven Elena tenía ahora como meta un ideal concreto que perse- 
guir: el cumplimiento del voto que había hecho, de hacerse monja entre las 
vírgenes blancas del Santuario de Pompeya; y la casa Instituto de las Her- 
manas era cada vez más, su mejor ambiente. 


Segundo episodio. Las complicaciones políticas en el interior y en el 
extranjero, y finalmente el estallido de la Gran Guerra (1914) sugirieron al 
prudente padre que se tomaran todas las disposiciones para que se cum- 
pliera el deseo de Elena. 


Finalmente le permitió cumplirlo, pero sólo para ingresar en el Insti- 
tuto de las Hermanas de la Preciosísima Sangre. Así que, el 18 de agosto 
de 1920, Elena partió de Montalto hacia Nocera de los Paganos, acompa- 
ñada de la Madre General del Instituto. 


Los “meses que pasó allí fueron meses de sufrimiento. Primero la 
afligió durante cerca de un mes una fiebre visceral; después, el primer do- 
mingo de octubre, mientras se disponía a rezar la súplica a la Virgen de 
Pompeya, por ayudar a una hermana a mover un pesado arcón, sufrió un 
doloroso desgarro en el hombro izquierdo. 


Durante algunos días, Elena consiguió ocultar el fuerte dolor que la 
atormentaba, hasta que fue encontrada inconsciente. Entonces se observó 
que desde el húmero izquierdo hasta el codo toda la carne se había vuelto 
negra. 


Las Hermanas decidieron operarla en la misma casa por el médico de 
la comunidad. Era el 25 de marzo, martes de la Semana Santa, Elena so- 
portó la operación de la carne ennegrecida, sin anestesia, ni siquiera local; 
sostenía un pequeño Crucifijo de madera en las manos y tenía delante una 
imagen de Nuestra Señora de los Dolores. Junto con la carne, el médico 
también tuvo que cortar nervios, porque el hombro permanecía inmóvil y 
su boca se tensó. La impresión que dejó en la enferma fue realmente terri- 
ble; durante unos cuarenta días estuvo atormentada por los vómitos. 


Elena lo soportó todo por el vivo deseo de poder tomar el hábito. Para 
ello, con un gran esfuerzo de voluntad, mientras la herida seguía abierta, 
quiso levantarse de la cama y asistir al curso de ejercicios espirituales que 
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se daban antes de la toma de hábito. Pero el Director que los predicaba no 
pudo hacer otra cosa que recomendar firmemente a la infortunada Elena 
que volviera con su familia, para que pudiera recuperarse. 


Elena escribe en sus notas que recibió dos veces del Señor —en aque- 
lla ocasión y unos días antes de dejar el noviciado—, una invitación a la 
resignación, a aceptar lo que Él dispusiera para ella, y una invitación a 
abrazar la cruz que le preparaba 


Y el 3 de mayo Elena retorna a Montalto. Estaba tan inútil que estaba 
irreconocible. No podía lavarse ni peinarse; su brazo izquierdo estaba pa- 
ralizado; se le había formado una llaga en el hombro, que ponto comenzó a 
llenarse de gusanos. El 4 de mayo, su padre, el maestro Pasquale, la llevó 
inmediatamente a Cosenza a ver al profesor Roberto Falcone, director del 
Hospital Civil, a quien la paciente se lo contó todo. Tras el examen, el pro- 
fesor concluyó lo siguiente: «Nada puedo hacer por ti, hija mía, porque te 
han destrozado; el médico que te operó... no es cirujano; te han cortado los 
nervios...; Sólo un milagro puede solucionar tu estado de salud; ¡ya se está 
comenzando a gangrenar!». 


Luego, dirigiéndose al padre de Elena, le aconsejó que pidiera al Ins- 
tituto una indemnización por los daños. Elena intervino, rogando a su pa- 
dre que no la pidiera... Así comenzó esta nueva dolorosa etapa de su vida 
en su habitación de Montalto. Postrada en cama casi todos los días, sólo 
1ba una vez a la semana al Instituto de las Hermanas, al que siempre se sin- 
tió unida, para confesarse; y para no ser vista en estado tan contrahecho, se 
paseaba por el jardín que comunica su casa con el Instituto. Todos los jue- 
ves recibía la Sagrada Eucaristía. 


Fueron meses de sufrimiento silencioso: pero siempre con la firme 
confianza de reanudar todas las actividades. 


En el mes de agosto de 1921, como para quitarle todas las ilusiones, 
se le presentó un fuerte dolor en el estómago, mientras se le administraba 
con regularidad el poco alimento líquido que se le daba con una cucharita 
a través de una comisura de la boca, casi completamente cerrada, vomitán- 
dolo una hora después. Los médicos tratantes ordenaron un examen com- 
pleto y una radiografía. Para ello, Elena fue llevada de nuevo al Hospital 
Civil de Cosenza, donde el Dr. Cerrito la examinó y el examen radiológico 
reveló cáncer de estómago. Explicando la gravedad del diagnóstico a la 
hermana de Elena, Giovannina, el Doctor concluyó: «Con el dolor en el 
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hombro todavía podría seguir un poco, pero con el del estómago, realmen- 
te se acabó; es un mal que no perdona». 


Elena oyó estas palabras, siempre despierta, inteligente, tal como la 
conocimos; entró en la habitación donde el médico conversaba con su 
hermana, y con esa franqueza y firmeza de fe que era su costumbre. inter- 
vino: «Estimado doctor, yo no moriré de este mal, porque Santa Rita me 
curará». 


Es fácil imaginar con qué poca convicción el interpelado pudo acoger 
esta curación preanunciada de aquella buena joven en tan mal estado. 


Elena, muy fatigada, en lugar de regresar inmediatamente a Montalto, 
prefirió pasar la noche en casa de uno de sus primos, cerca de la iglesia pa- 
rroquial de San Gaetano. Antes de subir a la casa, quiso entrar en la iglesia 
y dirigió una ferviente oración a Santa Rita (allí se exhibía una pequeña 
estatua de la Santa), pidiéndole que la curara de la nueva enfermedad que 
le aquejaba el estómago. En sus notas, Elena narra que mientras la rezaba, 
vio la estatua rodeada de vívidos resplandores. Durante la noche, la Santa 
se le apareció y le habló: quería establecer en Montalto su devoción, su 
culto, para reavivar la fe de esa población, y pidió a Elena que hiciera un 
triduo en su honor. 


Al día siguiente, Elena volvió a Montalto y comenzó el triduo a Santa 
Rita. Al final del triduo, la visión se renovó y le dijo el Santo que debía re- 
petir el triduo, e inmediatamente después, Elena sería curada del estómago; 
aún le dolería el hombro, teniendo que sufrir por los pecados de los hom- 
bres; y le renovó su deseo de ver afirmada su devoción en Montalto. 


La realidad de estas visiones, la sustancial veracidad de estos relatos, 
fueron también atestiguadas por monseñor Gaetano Mauro, entonces con- 
fesor y director espiritual de Elena. En efecto, recibió de ella, con sencillez 
y de inmediato, la narración de lo que le sucedió; de modo que pudo com- 
parar la predicción de los acontecimientos con su realización exacta. 


Y en efecto, al finalizar el segundo triduo a Santa Rita, el 21 de octu- 
bre de aquel 1921, tan decisivo en la vida de Sor Elena, a las 5 de la ma- 
ñana, Elena quedó repentinamente curada del cáncer de estómago. 


En las notas leemos al respecto: «21 de octubre, 53 de la mañana, se le 
apareció Santa Rita de Cascia, en la habitación de Elena, toda radiante de 
luz y haciendo un recorrido por la habitación, se acercó a la cama, dobló 
las sábanas y colocó su mano derecha sobre su estómago, diciéndola: 
«Come todo lo que quieras, porque ya estás curada...» 
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Desde la habitación contigua, su hermana Evangelina vio la fuerte luz 
que salía de la habitación de Elena a través de la rendija de la puerta, cre- 
yendo que se trataba de un incendio. se levantó rápidamente y entró en la 
habitación de su hermana. Se acercó a su cama y vio a Elena que estaba 
como dormida y sin sentido, y quedó tan impresionada que llamó a los 
demás miembros de la familia; incluso temía que estuviera muerta. Regre- 
sando junto con todos los de la casa, encontraron a Elena completamente 
normal quien les contó la visita de Santa Rita, la curación, las otras pala- 
bras que le dijo, y les pidió algo para comer. Le prepararon una buena taza 
de café con huevos batidos, que Elena tomó sin sentir ninguna molestia. 
Mientras tanto, los familiares llamaron inmediatamente a monseñor Mau- 
ro, a quien Elena volvió a contarle todo en detalle...». 


Tercer episodio. En la noche del 8 de noviembre de 1921, un viernes 
—según se narra en las notas— se le apareció Jesús, vestido de blanco, se 
le veía el corazón en el pecho y de la herida de su corazón se desprendió 
un rayo de luz, que hirió la cabeza de Elena, dejando en ella un mechón de 
pelo ceniciento; mientras Jesús le explicaba que esos rayos eran la invita- 
ción de su amor al sufrimiento, ella estaba invitada a participar de su Pa- 
sión, en expiación por los pecados de los hombres. 


Tal fue la excitación que le causaron las chispas que invadían su ca- 
beza que Elena saltó de la cama para entrar en la habitación contigua don- 
de dormían sus hermanas; pero cayó inconsciente en el umbral. Su herma- 
na Emma, al oír un ruido, se levantó y mientras cruzaba la citada puerta 
para buscar cerillas y encender la luz, pasó por encima del cuerpo de Ele- 
na... Las hermanas corrieron, la cogieron y la pusieron sobre una de sus 
camas. Por la mañana llamaron a Monseñor Mauro. Éste, como nos con- 
firmó más tarde, la observó y encontró un mechón de cabello quemado, 
que recogió y guardó. 

Elena tenía el pelo largo y grueso. Su hermana Emma también se lo 
recogió aquella tarde del 9 de noviembre, como de costumbre en dos lar- 
gas trenzas. Elena había acudido a las Hermanas de la Preciosa Sangre pa- 
ra confesarse. Las Hermanas, que se habían enterado del fenómeno de los 
cabellos quemados por Monseñor Mauro, nada más llegar Elena se encon- 
traron con ella llenas de curiosidad. La superiora, sor Rosa Migali, la hizo 
sentarse y, delante de las demás monjas, le pidió que se le dejara echar un 
vistazo a su cabello. Elena estaba algo reacia; ante la insistencia de la Su- 
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periora, no pudiendo ella mover su brazo, dejó que la Superiora le quitara 
el velo, para observar el cabello. 


En ese momento, Elena le pidió al Señor que le diera una señal de to- 
dos modos, como para convencer a las Hermanas de la realidad de lo que 
había sucedido. E inmediatamente sintió, como de una mano invisible, el 
desgarro de la trenza derecha, que cayó a los pies de la Superiora. Asom- 
brada y aterrorizada, la recogió y la colocó sobre las rodillas de Elena, di- 
ciendo: «¡Mira! tu trenza; ¿Qué ha pasado? ¿La has cortado tú?». La tren- 
za, examinada por el medico local, aparecía cortada de los bulbos y la hue- 
lla de una mano era evidente en la parte más nudosa. A la mañana siguien- 
te, el cabello que faltaba reapareció intacto y se recompuso de la forma ha- 
bitual. 


Llegados a este punto, antes de pasar a la narración de otros episodios 
similares a los narrados, permítasenos hacer algunas observaciones. 


El mundo actual, en el propio campo católico, asiste al avance (o más 
bien al desvanecimiento del viejo mito cientificista) de un criticismo que 
tiene como bandera y objetivo eliminar lo sobrenatural de la propia Sa- 
grada Escritura, de las narraciones de los Santos Evangelios. Los «críti- 
cos», los «exégetas científicos» dan saltos mortales para inventar géneros 
literarios para cada narración que les molesta: se habla de ángeles, Satanás 
y sus satélites que entran en escena, y sin embargo, son sólo figuras retóri- 
cas: la sugestión,” los pensamientos buenos o malos se exteriorizan dra- 
máticamente; los Magos, la estrella, su viaje y todas las circunstancias que 
se nos presentan en los dos primeros capítulos del Evangelio del Apóstol 
Mateo no son más que representaciones fantásticas y noveladas para ex- 
presar la idea teológica de que Jesús es la luz de los gentiles. Los autores 
desconocidos (que ya no son Mateo, Marcos, etc. los que escribieron los 
Evangelios), que recogieron estos «milagros» creados por la comunidad 
cristiana, no se inspiraron en el Antiguo Testamento, sino en la literatura 
midráshica o judaica entonces en boga, que sería el pozo de ideas del que 
habría bebido en gran medida la comunidad primitiva. 


Y así, ni Magos, ni concepción virginal de Jesús; toda verdad sobre- 
natural, reducida a un pensamiento «teológico», a una teología, que varía 
para cada evangelio. Se idólatra la propia razón, es un subjetivismo que 
raya en lo ridículo; una presunción que, observada sobre todo en tantos jó- 
venes que acaban de salir de la escuela, suscita a la vez indignación y 
consternación: indignación ante la irresponsabilidad de quienes los han de- 
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formado de tal manera; consternación ante las tristes consecuencias, que 
por desgracia no son infrecuentes. 


¿Qué dirán, por ejemplo, de la vida de un San Francisco de Paula, 
impregnada de lo sobrenatural y de auténticos milagros? Uno de sus céle- 
bres biógrafos, el P. Roberti, escribe de él: «Lo sobrenatural anima maravi- 
llosamente toda la vida de San Francisco, informando su obra de tal mane- 
ra que hace de su admirable vida una red casi ininterrumpida de prodigios. 
Tal es sin duda su figura histórica, s1 no queremos negar valor a los testi- 
monios de la honestidad humana». 


Hay dos razones —explicaba Bossuet, hablando en honor de San 
Francisco de Paula— por las que Dios hace milagros: la primera es para 
mostrar su grandeza y convencer a los hombres de su poder; la segunda es 
para demostrar su bondad y el amor que tiene a sus siervos. Ahora bien, en 
estas dos clases de milagros noto esta diferencia: cuando Dios quiere mos- 
trar su omnipotencia por medio de milagros, se sirve de ocasiones extraor- 
dinarias; pero cuando quiere mostrar de nuevo su bondad, entonces se sir- 
ve de ocasiones más ordinarias y sencillas. Esto se deduce también de la 
diferencia entre estos dos atributos divinos. La omnipotencia se enfrenta a 
los mayores obstáculos y los supera; la bondad, en cambio, desciende has- 
ta las necesidades más pequeñas. 


Es el poder de la fe viva: «Si tienes fe como un grano de mostaza, 
podrás decir a este monte: "Muévete de aquí allá", y se moverá y nada te 
será imposible». (Mt 17, 20). 


La fe es un requisito previo para los milagros, da gloria a Dios. Ahora 
bien, esa fe viva parece ser el ornamento y el mérito de las almas inocen- 
tes. Cuando uno confía en su propio valor, en sus propios medios, cuando 
tiene confianza en sí mismo, ¿cómo es posible experimentar la necesidad 
de entregarse a Dios con la intensidad que caracteriza a la devoción? Todo 
lo que nos da motivo para afirmarnos e imponernos, y no sólo el conoci- 
miento, es la ocasión que nos lleva a confiar en nosotros y por eso no nos 
ofrecemos. no nos entregamos totalmente a Dios. Por eso la devoción es 
más profunda entre la gente sencilla y las mujeres. Nótese que digo, sólo 
ocasión, porque toda perfección humana, incluido el conocimiento puede 
someterse perfectamente a Dios, y entonces la devoción se desborda. Re- 
cuérdense las palabras del Señor: «Te alabo y te doy gracias, Padre, Señor 
del cielo y de la tierra, porque has mantenido ocultas estas cosas a los sa- 
bios y a los entendidos, y se las has revelado a los sencillos» (Mt 11,25). 
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San Francisco de Paula, ante el prelado Jerónimo Adorno, enviado 
por Pablo Il, que le invitaba a mitigar los rigores de la regla, que conside- 
raba excesivos, tomó con las manos unos carbones encendidos del brasero 
y se los presentó con estas palabras: «No lo dude, Monseñor, a quien ama 
y sirve a Dios con sinceridad de corazón todo le es posible. Todas las cria- 
turas se vuelven dóciles a la voluntad de quien espera fielmente cumplir la 
voluntad del Creador». 


Por eso, no es de extrañar que las almas sencillas, ardientes, llenas de 
fe viva, tengan una confianza tan inmensa en su relación con Dios, con Je- 
sús; una confianza que lleva a esas almas a dirigirse a Dios como un hijo 
se dirige a su padre, sin ignorar ninguna de las infinitas perfecciones divi- 
nas, sin disminuir en nada la infinita majestad. 


En Elena encontramos esta fe viva, la confianza inmensa y filial en 
Jesús; una disposición habitual del alma; por eso no es de extrañar que lo 
sobrenatural entre en su existencia, la impregne de tal manera, que sea una 
cosa, yo diría, casi normal. La riqueza del sentimiento tiene una carga 
emocional que, si se dirige al bien, en nuestro caso a Jesús Nuestro Señor, 
pronto desemboca en esa caridad, que hace viva la fe y espontánea la at- 
mósfera sobrenatural. Entonces, cuando la caridad se sustenta en el sacrif1- 
cio, en el amor al sufrimiento, no hay peligro de ilusión; el sentimiento se 
combina con la fuerza de carácter, con esa tenacidad de acción que destie- 
rra la indecisión y la incoherencia. 


Estas son las características que se desprenden de toda la vida de sor 
Elena Aiello. A quienes la conocieron les impresionaba la franqueza y 
sencillez con que expresaba sus pensamientos, mirando fijamente a su in- 
terlocutor con esos ojos vivos perspicaces que penetraban en el alma. 
Combinaba la franqueza con la pureza de intención y la tenacidad, con ex- 
traordinaria fuerza de carácter, en la ejecución. La santidad supone un 
temperamento enérgico, de voluntad fuerte y decidida. Un carácter insegu- 
ro, temeroso y vacilante no es propio de héroes de ningún tipo. 


Cuarto episodio. El 2 de marzo de 1923, primer viernes de mes, tuvo 
lugar por primera vez el extraordinario fenómeno que atraería la atención 
de muchas personas de todas partes y que se repetiría cada año hasta su 
muerte. El suceso se describe así en sus notas: «El primer viernes de mar- 
zO, hacia las 15 de la mañana, estaba en cama, muy débil a causa de la he- 
rida del hombro izquierdo; estaba leyendo el Noveno Viernes en honor de 
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San Francisco de Paula; se le apareció el Señor vestido de blanco, con una 
corona de espinas; al preguntarle si quería participar en sus sufrimientos, 
Elena respondió afirmativamente; entonces el Señor se quitó la corona de 
la cabeza y se la puso en la suya. Con este contacto, comenzó una abun- 
dante efusión de sangre. El Señor le dijo que quería este sufrimiento para 
convertir a los pecadores, por los muchos pecados de impureza. Acudieron 
los familiares, monseñor Mauro (a quien Elena había anunciado unos días 
antes de parte del Señor que «tendría que sufrir» los viernes para estar más 
unida a Jesús), los médicos y los demás sacerdotes de Montalto. Después 
de tres horas de exudación de sangre a borbotones, los fenómenos desapa- 
recieron; su rostro apareció sin rastros de sangre, instantáneamente. 


Así comenzaron aquellos fenómenos extraordinarios a los que hemos 
aludido, y durante los cuales Sor Elena, en su mayor parte, recibió las co- 
municaciones sobre el futuro, de las que daremos cuenta. 


Pero no es de estos fenómenos de lo que pretendo hablar aquí, sino de 
la instantánea y completa curación de Elena, el 22 de mayo de 1924: la 
herida del hombro izquierdo desapareció en un instante, después de tres 
años de sufrimiento. 


Elena dio el aviso a Monseñor Mauro el 10 de mayo: «Ayer a eso de 
las 15 horas se me apareció Jesús. “Hija mía amada” —me dijo—, “¿quie- 
res sanar o quieres sufrir?” Yo le respondí: “Sufrir contigo, oh Jesús, sufrir 
también contigo. Pero haz lo que quieras.? Le contestó el Señor: “Bien, te 
haré curar, pero debes saber que cada viernes te haré entrar en la tristeza, 
para que estés más unida conmigo”». 


Al doctor Turano Adolfo, llamado por los familiares debido al em- 
peoramiento del estado de la enferma, Elena le volvió a contar la historia 
de la visión que había tenido de Santa Rita pocos días antes del día 22, con 
la promesa de que la curaría el día 22 por la tarde. Lo mismo le dijo Elena 
a Monseñor Mauro, con la indicación precisa: 22 de mayo por la tarde. El 
médico, dadas las condiciones de la enferma, juzgó aquella historia que le 
contó como una expresión de delirio. Y en este sentido se lo dijo a la fami- 
lia de Elena. 


Elena con gran fortaleza se quitaba sola, con la ayuda de un espejo y 
usando palillos, los gusanos que se le habían formado en la herida del 
hombro. Á veces la ayudaba su hermana Emma, quien narró: «Quité la piel 
que rodeaba las llagas profundas y saqué los gusanos con un palillo; pero 


29 


cuanto más quitaba, más aparecían. Luego deposité un polvo amarillo que 
me habían indicado, pero fue en vano.» 


El 22 de mayo, a las 14.45 horas, tras ser vestida por su hermana 
Emma, Elena fue conducida, no sin dificultad, al piso de abajo, al salón 
donde estaba la estatua de Santa Rita; la colocaron en un sofá frente a la 
estatua. 


Recitado el Santo Rosario, Elena dirigió su oración a Santa Rita: «Oh 
Santa Rita, ayúdame en esta extrema necesidad, concédeme la gracia que 
te pido. Me lo prometiste. ¡Debes concederme esta gracia y no que quede 
como una mentirosa!». 


Ayudada por Emma, se levantó y se dirigió a la estatua. «Tuvimos la 
impresión —narran las hermanas presentes— que la mano de la Santa se 
extendía hacia el Crucifijo, se alejaba para alcanzar la mano del costado 
herido de Elena y la levantaba, y que una vibración sacudía la estatua y la 
custodia. Elena, en medio de la emoción que nos embargaba todavía incré- 
dulas, repitió: “¡Estoy curada!” ¡Estoy curada! —. Y, sin ayuda, se movió 
libremente hacia el balcón. Al ver a la esposa del notario Ceci en una ven- 
tana del edificio de enfrente, levanto los brazos y exclamo: “Doña Valenti- 
na, ya ve, estoy curada”. — Cuando quise ver la llaga —agrega su hermana 
Emma— la encontré cerrada; quedaba sólo una cicatriz». 


Sor Elena, en la obra por la formación espiritual de los niños abando- 
nados, con su vida siempre unida al Señor mediante la oración y el sufri- 
miento, ejercía este apostolado hacia quienes acudían a ella en busca de 
consuelo en sus tribulaciones de toda índole. «El dolor esparcido por todas 
partes no era para ella más que la ocasión para seguir haciendo el bien. Se 
inclinaba ante el que sufre y ante quien expía por sus pecados». Se puede 
aplicar a sor Elena estas palabras que Hugo escribió para el obispo Myriel. 
Es el único mandamiento dejado por Jesús a sus seguidores: «Amaos los 
unos a los otros como yo os he amado» (Juan 13, 34). Se trata de la caridad 
sobrenatural, que se dirige ante todo y como fin primero y último a la sal- 
vación del alma; que tiende a Dios a través de su prójimo y atiende a su 
prójimo por amor a Dios. Bien lo comprendió Dostojevskij en su obra 
maestra (Los hermanos Karamanzov, I, 1.2, c. 3): «En el cielo, recuerda, 
está dicho: se alegra más por un pecador que se arrepiente que por diez 
justos: el que se arrepiente, ama. Y amando se pertenece a Dios. Con amor 
se compra todo, se salva todo. Trata de sentir por vuestro prójimo un amor 
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activo y continuo. A medida que continuéis por este camino de amor, os 
convenceréis cada vez más de la verdad de nuestra fe. Si llegas entonces a 
la abnegación total por amor al prójimo (haciendo cualquier sacrificio por 
él), adquirirás infaliblemente la fe (diríamos: el espíritu de la fe, una evi- 
dencia mayor que cualquier certeza), y ninguna duda podrá penetrar en tu 
alma. ¡Está comprobado! Hermanos míos, no tengáis miedo del pecado 
humano. Amad al hombre aun en su pecado... Amad todo lo que ha sido 
creado por Dios. Amad especialmente a los niños, porque son inocentes 
como los ángeles y viven para regalarnos ternura y para purificar nuestros 
corazones. 


A veces te quedas perplejo ante una idea, especialmente ante ciertos 
pecados humanos; perplejo sin saber si reaccionar con fuerza o con amor 
humilde. A esta pregunta. siempre se debe responder: «con amor humil- 
de». Si haces esta resolución de una vez por todas, puedes conquistar el 
mundo entero. La humildad en el amor es una fuerza sin igual». 


El amor a Dios y al prójimo es la razón del voto de virginidad, es su 
fuerza y su mejor protección. El ejercicio de la caridad sobrenatural, su vo- 
to de consagrarse virgen al Señor, el deseo de sufrir por él, víctima explia- 
toria de los pecadores, nos muestran qué excelente aleación era el santo 
nudo de tierno y fuerte amor con el que Elena se unía. a Cristo Crucifica- 
do, desde los años más tiernos de su niñez, y a quien permaneció fiel, en 
un crescendo de santas obras, hasta su muerte. Elena, cuando Santa Rita la 
sanó, ya estaba lista para los designios que el Señor le había formulado. 
«Porque los méritos — como escribe La Imitación de Cristo (1. II, c. 7) 
— no se miden por esto; esto es, si alguno tiene muchas visiones y conso- 
laciones, o es experto en las Escrituras, o se encuentra en un grado supe- 
rior: pero en cambio, si está fundado en verdadera humildad, y está lleno 
de caridad divina; si siempre buscas el honor de Dios pura y totalmente; si 
te consideras una nada, y realmente te desprecias a ti mismo; y también 
por los demás goza más de ser despreciado y humillado que de ser colma- 
do de honores. 


Y hemos visto esta caridad sobrenatural hacerse continua, intensif1- 
carse, ser la razón misma de su existencia, y perpetuarse más allá de la 
tumba, en la admirable obra de amoroso cuidado de un número cada vez 
mayor e indefinido de niñitas, en el cuidado maternal de tantas almas ne- 
cesitadas, que acudieron a ella y siguen acudiendo a ella con plena con- 
fianza en su angustia y necesidad. 
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Hay pensamientos que son oraciones. En ciertos momentos se hace 
genuflexión del alma, cualquiera que sea la postura del cuerpo (Hugo). Es- 
te era el estado habitual del alma de sor Elena. En unión con Jesús y con 
Jesús Crucificado, tuvo la gracia de comunicar a los demás su fe, su ardor, 
su serenidad, fruto del abandono en la Providencia divina. «Ay de aquel 
que sólo ha amado los cuerpos, las formas y las apariencias, porque la 
muerte se lo quitará todo. Amad en cambio las almas, y las encontraréis» 
(Hugo). En circunstancias tan luctuosas, sor Elena, grave y cariñosa como 
una madre, no se preocupaba por el tiempo; se proponía aceptar el dolor y 
la desgracia con la resignación que es deber de los fieles, en filial sumisión 
a la voluntad de Dios. 


Sabía escuchar en silencio la manifestación del alma afligida; cómo 
sabía el momento de hablar. Y ¡qué maravillosa consoladora! No intentaba 
borrar el dolor ni disminuir su intensidad, sus motivos; sino que lo magni- 
ficaba y ennoblecía con la fe y la esperanza. Sabía que la fe aún gozaba de 
buena salud en nuestro pueblo y era capaz de consolar y disponer a los que 
acudían a ella con la esperanza en el corazón. A sor Elena se la llamaba 
más a menudo cuando la desgracia era sólo una amenaza, un peligro inmi- 
nente; entonces rezaba y prometía oraciones de sus hijas, disponiendo a las 
almas en pena a la esperanza o a la resignación. 


Unos años antes de 1950, un amigo mío, sacerdote, al volver a casa 
por Navidad, encontró a la familia en grave estado de agitación: una hemo- 
rragia interna había revelado un tumor (que resultó ser maligno en el exa- 
men histológico) en la madre. El sacerdote se apresuró a acudir a Sor Ele- 
na: «Le había recomendado tanto la salud de mi madre», le dijo, demos- 
trando su total confianza en las oraciones y el sufrimiento de Sor Elena. La 
interpelada, todavía sentada en su camita, y con las cuentas del Rosario en 
la mano, pareció volverse aún más cohibida, permaneciendo un rato grave 
y silenciosa; luego, con la mayor tranquilidad, y sin ninguna vacilación o 
incertidumbre, respondió: «¡No es nada! Una cita en Roma; le darán radio 
y todo desaparecerá». La madre del sacerdote tenía setenta y cinco años. 
Todo se desarrolló como había dicho sor Elena. 


Y aquí debo multiplicar los acontecimientos previstos y puntualmente 
sucedidos; pero debería recopilar un libro. Las actas del proceso de cano- 
nización que está a punto de comenzar en la Curia Arzobispal de Cosenza 
recogerán las disposiciones juradas de quienes han sido objeto o testigos 
de tantas predicciones, de tantos prodigios. 
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Jesús Nuestro Señor se sirvió, pues, de esta alma elegida, amante de 
su Cruz, para transmitirnos el anuncio profético del tremendo castigo que 
amenaza a la humanidad, ya esbozado en el tercer secreto de Fátima, co- 
municado por la Santísima Virgen a los tres niños portugueses. en 1917; 
transmitido a Roma recién en 1960. Sor Elena nos refiere también lo que 
concierne directamente a Italia. 
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LA PROFECÍA DE SOR AIELLO 


Transcribo los puntos anotados con cuidado paciente y extraídos del 
material bastante notable que he podido examinar. Estas son las revelacio- 
nes que desde 1938 hasta 1961 recibió y comunicó sor Elena Aiello duran- 
te los fenómenos místicos, sobre todo, todos los viernes de Cuaresma y es- 
pecialmente el Viernes Santo. 


A partir del 12 de marzo de 1943 comenzaron los insistentes presa- 
glos de la depravación de la moral en el mundo y en particular en Italia: 
corrupción galopante entre los jóvenes, entre los muchachos... En la Igle- 
sia: confusión, disolución, muchas defecciones en el mismo Clero. Es con- 
tinua, enérgica, la denuncia del comunismo, de Rusia como primera causa 
de todos los males morales y sociales en el mundo y particularmente en 
Italia: es el instrumento de Satanás en su lucha contra Dios y su Iglesia. Y 
aquí están los detalles: Rusia no será conquistada: será ella la que avance 
de este a oeste, invadiendo Italia hasta Roma. Una gran revolución «roja», 
anterior o simultánea a este avance, ensangrentará a Italia: sacerdotes, reli- 
glosos, otras personas inocentes serán asesinados, las iglesias destruidas; 
se Izará la bandera roja sobre la cúpula de San Pedro. 


Y aquí está el gran flagelo, la guerra, la bomba atómica; esto ocurrirá 
por la mañana, y durará como tres días (setenta horas): arrasará la tierra: 
Rusia será abrasada; pueblos y naciones desaparecerán; una gran parte de 
la humanidad (alrededor de dos tercios) perecerá. Los sobrevivientes reco- 
nocerán a su Creador. 


En los ensayos que siguen, el lector deberá prestar atención a la fecha 
del mensaje o revelación de la que proceden. 


(23 - VII - 1949): «La ruina y la muerte vendrán sobre el mundo. 
Vendrá el flagelo nunca visto en la historia de la humanidad. Del cielo cae- 
rá sobre todos los pueblos de la tierra. Los impíos serán destruidos. ..». 
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(14 - VIII - 1949): «Vendrá la horrenda carnicería, el azote más es- 
pantoso que está por caer sobre el mundo, por los ultrajes que se hacen a la 
Divinidad...». 


(9 - IX - 1949): «El hombre se ha rebelado contra Dios; hay una epl- 
demia de inmoralidad que traerá ruina y muerte al mundo, no sólo en el 
alma de los adultos, sino también en la de los niños. ¡Cuántos sacrilegios! 
Hasta la sede del mi Vicario ultrajada, vilipendiada. Mis ministros, mi 
Iglesia combatida. 


El flagelo será arrojado de las manos de los ángeles: pocos queda- 
rán». 


Sor Elena pregunta: «¿Morirán todos?» Y la Virgen responde: «La 
humanidad será parcialmente destruida. Mi Hijo recibió muchos ultrajes de 
los hombres... El mundo está en ruinas; Rusia será calcinada; vendrá de- 
solación y muerte, fuego nunca visto en la tierra. Los pocos que queden 
encontrarán de nuevo a su Dios, los que no quieran arrepentirse de sus pe- 
cados serán todos sumergidos en un mar de fuego... 


Italia se salvará parcialmente...». 


(23 - IMII - 1951): «El hedor de sus vicios (de los hombres) se ha le- 
vantado ante mí... Esta sociedad perversa y disoluta; cuanta impureza, este 
pecado que trae ruina y muerte... El mundo entero estará en guerra: Rusia 
será calcinada... Ruina y muerte vendrán sobre el mundo...: armas letales 
no solo exterminarán a los ejércitos, sino las cosas más santas y sagradas; 
los niños, los enfermos... Estos gobernantes injustos de las naciones están 
todos fuera de la ley de la Iglesia... 


Rusia será calcinada. Grita en voz alta que solo Italia se salvará en 
parte. Invito a los hombres a perdonar, y ellos responden con un huracán 
de odio y violencia contra Cristo, porque la furia los ciega». 


(7 - VII - 1951): «El mundo entero estará en guerra. El castigo que 
caerá sobre la humanidad será terrible... Nadie puede comprender la ho- 
rrenda tormenta que está a punto de sumergir a la humanidad... Se desatará 
en todo el mundo y trágicamente para Italia una revolución anticristiana». 


La vidente pregunta: «¿Qué será de Italia que tanto amo?». Y he aquí 
la respuesta: «Allí se cometen muchos pecados. Falsos profetas rodean al 
Cristo en la tierra. Estas almas me duelen más que los pecadores... El de- 
monio ha desatado la más terrible batalla contra Dios y la Iglesia, y ha lle- 
vado a muchas almas por el camino de la perdición». 
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(5 - VI - 1952): «El pecado de la impureza se convierte en un diabó- 
lico arte de seducción: la mayoría de los hombres viven en el barro. Este 
pecado traerá ruina y muerte. El mundo se convertirá en un volcán de fue- 
go, en un torrente de sangre; la mayoría de los hombres serán destruidos; 
todos están indefensos...». 


(8 - TIT - 1953): «Las fuerzas del mal actúan especialmente entre los 
jóvenes y están listas para desencadenarlas sobre el mundo entero, ya no 
encubren sus objetivos. El hombre está inmerso en la turbia marea de la 
corrupción que intenta sumergir al mundo...». 


(1 - IV - 1953): Es la Virgen la que habla. «La humanidad se siente 
inclinada a expulsar a Cristo Jesús de la familia; por eso el mal sigue cre- 
ciendo más y más... El pecado de la impureza ha llegado a su punto máxi- 
mo... No hay esperanza de una era de paz: el mundo entero estará en gue- 
rra: cruelmente se siembra destrucción y muerte. 


Rusia desatará todas las fuerzas del mal sobre todas las naciones y 
destruirá lo mejor de mi rebaño: pasará por la purificación como el mayor 
azote de la historia del mundo. 


El materialismo avanza... Vendrá una guerra que destruirá pueblos y 
naciones; los hombres caminarán sobre cadáveres; la sangre correrá a rau- 
dales... La llama infernal correrá velozmente sobre la humanidad». 


(7 - XI - 1953): «La Iglesia está herida por dentro y por fuera. Ahora 
las tinieblas cubrirán la tierra porque está dominada por Satanás. Las fuer- 
zas del mal avanzan y las fuerzas del bien retroceden...». 


(Viernes Santo, abril de 1954): 3* visión: «Una gran revolución ven- 
drá sobre el mundo con una gran salpicadura de sangre... Un incendio de 
fuego. El azote durará setenta horas...». 

(4 - III - 1955): «Las Iglesias están desiertas: las almas consagradas 
me dejan sólo en el Sagrario.... 


Yo en el Sagrario... Pocos son los que me aman. La Iglesia será muy 
trabajada; una tercera parte de los hombres se salvará. El tiempo no está 
lejos y el mundo se convertirá en un volcán de fuego... La hora actual es 
una de las más terribles para la humanidad, para la Iglesia, para el Cristo 
en la tierra; puede llamarse justamente la hora de Satanás. 


Mis ministros ya no predican el Evangelio.» 
(6 - IV - 1955): «El mundo se ha convertido en una inmensa tumba 
de muertos y moribundos: la inocencia de los niños está minada; la juven- 
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tud se pierde por el escándalo y el desorden de la vida conyugal; hay una 
guerra fratricida en el mundo: el odio corrompe a la humanidad». 


(8 - IV - 1955): «Sólo mediante el sufrimiento y la oración puede sal- 
varse en parte el mundo. Estas advertencias no deben permanecer enterra- 
das, sino que deben ser celosamente guardadas, para que la nueva genera- 
ción (de los supervivientes de la gran matanza) sepa que los hombres y los 
pueblos han sido advertidos a tiempo para volver a Dios y hacer peniten- 
cia. Si, arrepentidos, hubieran vuelto a Dios, la justicia del Padre no habría 
descendido sobre el mundo y se habría evitado este azote aterrador». 


Mira: — los Ángeles que sostienen vasijas llenas de fuego son como 
otras tantas antorchas... Sirven para arrojarlas sobre el mundo. El castigo 
será espantoso: descenderán sobre el mundo como tantas saetas de fuego, 
lanzados por los Ángeles sobre la tierra. 


El fuego caerá en pedazos, pero un solo golpe no causará la muerte 
de todos. Los hombres serán castigados según sus deudas con la Justicia 
divina. 

Este espantoso azote llegará en las primeras horas de la mañana. Los 
pecadores, los malvados serán destruidos: las almas justas, los devotos de 
mi Rosario, no morirán, pero sentirán el dolor de la muerte. Mes espantoso 
será para los justos, para los pecadores y para los malvados: todos deberán 
afrontar esta visión con tormento en el alma, todos contemplarán esta vi- 
sión: los ojos de toda la humanidad se elevarán al cielo. El cielo se teñirá 
de rojo...; la tempestad será de fuego, estallará sobre el mundo entero. Va- 
rias naciones desaparecerán. Otras serán purificadas». 


(30 - III - 1956, Viernes Santo): «Rusia difundirá los nuevos errores 
por todo el mundo, promoviendo la guerra, la perversión con la Iglesia: no 
se convertirá. 


Italia es la reina de las naciones, pero si no reza, será peor que Russia 
y tendrá muchos problemas. Roma debe pagar por sus errores, por sus gra- 
ves pecados. Italia como sede del Vicario de Cristo será humillada. El ma- 
terialismo es cada vez más agresivo». 


(7 - X - 1956): «Rusia extenderá sus errores por todo el mundo.... 
Vendrá una guerra sin precedentes: todas las naciones se lanzarán al cam- 
po de batalla; la guerra fratricida es inminente». 


(11 - Il - 1957): «Rusia no se convertirá, sino que extenderá sus erro- 
res sobre todas las naciones, especialmente sobre Italia, porque Italia debe 
pagar por sus errores y tendrá mucho que sufrir». 

37 


(Viernes Santo de 1958): «La humanidad será purificada del pecado y 
lavada en su propia sangre... Los gobernantes de los países no quieren la 
luz de Dios; entre ellos están los de Italia, porque usan mi nombre y el de 
mi hijo Jesús, dicen que son cristianos, pero están contra las leyes del 
Evangelio...». 


— Es todavía Nuestra Señora quien habla — «Esta generación mere- 
ce ser aniquilada porque el mundo está peor que en los tiempos del Dilu- 
vi0. Aparecerá en el cielo una nube que aumentará de tamaño y ahogará a 
pueblos y naciones. Una nube roja como el fuego cruzará el cielo... Todo 
esto durará tres días y tres noches: densas tinieblas envolverán la térra... 
Durante estos tres días uno debe permanecer en casa... los cadáveres cubri- 
rán toda la tierra...». 


(15-9-1958): «El comunismo se extiende por todo el mundo; el mate- 
rialismo tiene su mayor organización jamás vista sobre la faz de la tierra. 
Ha derrocado los derechos de la Iglesia, depositaria del santo Evangelio. 
Sus fuerzas son poderosas, defiende sus errores provocando guerras, revo- 
luciones, persecuciones contra la Iglesia. Por eso, los religiosos, los sacer- 
dotes, todo el clero, las almas a mí consagradas y los devotos de mi Cora- 
zÓn deben estar en primera línea para combatir el materialismo, con su 
ejemplo, con su vida santa, deben salvar a las almas. Deben comprometer- 
se con su apostolado a combatir el materialismo para conquistar el reino de 
Cristo. Si no rezan, Italia será invadida por las tropas rusas...». 


(27 - III - 1959, Viernes Santo): «Los gobernantes de las naciones es- 
tán fuera de la luz de Dios, especialmente los de Italia: están llenos de fal- 
sedad, usan mi nombre y el de mi Hijo Jesús. El materialismo avanza rápi- 
damente sobre todas las naciones y continua su marcha marcada por la rui- 
na y la muerte... tiene veneno en los labios, en el corazón, para envenenar 
a tantas almas. El pecado de la impureza, cuánta sangre derrama entre la 
juventud, entre los niños; la familia cristiana ya no existe; ya no es un mis- 
terio: quieren expulsar a Cristo de las familias, de las escuelas, de las of1- 
cinas, de la sociedad, de las ciencias. Rezad mucho... Roma será castiga- 
da... Rusia se alzará sobre todas las naciones, especialmente sobre Italia, y 
plantará la bandera roja en la cúpula de San Pedro, y la Basílica estará ro- 
deada de leones tremendamente feroces...». 


(22 - VII - 1960): «La hora terrible avanza sobre el mundo; varias 
naciones serán golpeadas, especialmente Italia, con revoluciones sangrien- 
tas... Rusia ha preparado armas secretas contra América, contra Francia y 
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contra Alemania. La guerra está cerca. El Rin de Suiza estará lleno de ca- 
dáveres y sangre. 


El Papa tendrá que sufrir mucho. El león rugiente avanzará sobre la 
sede de Pedro para esparcir sus errores. La hiel de Rusia envenenará a to- 
das las naciones, especialmente a Italia...». 


(Viernes Santo de 1961, estas son las últimas revelaciones, después 
de unos meses, Sor Elena muere en Roma, en la casa de su Congregación, 
en la calle del Baldassini): Es la Virgen que habla: «La humanidad no 
vuelve a mi Corazón y al de mi hijo Jesús. El mundo se hundirá en el 
abismo... Rusia esparcirá sus errores sobre todas las naciones, especial- 
mente sobre Italia. El mundo ha caído demasiado bajo, necesita castigos, 
flagelos, ser purificado. Los hombres ya no reconocen a su Dios; su dios es 
el pecado, el placer, la deshonestidad; nadie vuelve a Dios; ellos traerán así 
los más terribles castigos de exterminio y muerte sobre todas las naciones, 
especialmente sobre Italia. 


Rusia está dirigida por Satanás, porque quiere el dominio absoluto 
sobre toda la tierra... La Iglesia será perseguida y el Papa y los sacerdotes 
tendrán que sufrir mucho». — Van al Vaticano (es Sor Elena quien descri- 
be la visión), se llevan al Papa... El Papa está solo, recen... Se lo llevan... lo 
tiran al suelo, lo atan. Oh Dios, ayuda, ayuda, están matando al Papa, esos 
brutos. Oh Dios, le dan una paliza... Lo que se puede ver...». 


Nuestra Señora se acerca; los hombres caen al suelo, muertos. La 
Virgen levanta al Papa, lo toma del brazo, lo cubre con su manto. Oh, 
Dios, ¡qué cosas se ven! Se rompen los estandartes, caen los mástiles, caen 
los palos, no temas que lo tocan los malvados sin Dios... Gritan: «No, no 
queremos que Dios reine sobre nosotros; debe reinar Satanás». Nuestra 
Señora guarda bajo su manto al Papa...» —. 


La visión termina con la sentida invocación de la vidente: «¡Oh Jesús, 
salva al mundo que tiene necesidad de perdón!». 
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LA PLAGA DEL SOCIALISMO 


Las referencias a Italia, a la culpa de sus gobernantes, a la difusión y 
toma de los puestos de poder en ella por el marxismo, encuentran su mejor 
explicación e ilustración en el artículo o comentario escrito en 1968 y que 
ahora reproduciremos aquí. 


Veinte años después 


Esta no es la continuación de Los tres mosqueteros de A. Dumas. 
«Veinte años después» pretende ser una mirada a los veinte años que co- 
menzaron en 1948. Un siglo antes había sucedido... 1848; Exactamente 
cien años después, la Democracia Cristiana tuvo el coraje de no hacer nada 
y peor aún: derritieron al sol el maná que les dio el pueblo italiano, con 
mayoría absoluta: una letra de cambio en blanco, —que ella misma pi- 
dió—, un auténtico mandato contra el Partido Comunista, el partido disol- 
vente por excelencia. 


Han pasado exactamente veinte años desde aquel 1948 fatal — fatal 
para nuestro pueblo — (el artículo fue escrito con motivo de las elecciones 
de 1968). Por supuesto, el 'ventenio', para los nuevos políticos "llovió del 
cielo' —para nuestra gran desgracia—, sigue siendo siempre el 'fascista?”. 
Es el ventenio que acaban de borrar de la historia de Italia: todos los cam- 
pos, de la política, desde la economía, al ámbito social, a la cultura, al de- 
porte... Presentan una mala historia, sólo mala, que de 1919 salta a 1945 
con la lucha partidista, la 'resistencia' que para ellos todavía continúa y — 
siempre para ellos— debe continuar «mientras el sol brille sobre las des- 
gracias humanas». 


Bien, aquí nos gustaría echar un vistazo a los veinte años de la era 
neo-democrática, anti-fascista, finalmente democristiana (¿?) — socialista; 
puede ser útil para la próxima consulta popular. En efecto, el amor por Ita- 
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lia nos da esperanza «contra toda esperanza»; quisiéramos invitar a la re- 
flexión a quienes aún no han perdido la capacidad de hacerlo. 


Veinte años después de aquella consulta popular (1948) que dio la 
mayoría absoluta a la Democracia Cristiana con el mandato de poner fuera 
de la ley el comunismo, el mismo pueblo italiano todavía está llamado a 
votar por el gobierno que desee; está llamado a votar para salvar a Italia 
una vez. 


Entonces, en 1948, el programa presentado por el Partido Demócrata 
Cristiano y los discursos de sus representantes, empezando por De Gaspe- 
ri, prometían expresamente al pueblo italiano la liberación del «terror co- 
munista», el restablecimiento de la vida civil con el destierro de ese fana- 
tismo asiático de masas, brutal y corruptor, que es el comunismo. 


Para los católicos (y ésta es la gran mayoría de nuestro pueblo), tal 
programa es una exigencia de la doctrina evangélica, formulada clara y re- 
petidamente por el Magisterio supremo; es una exigencia de conciencia - 
evidentemente en contraste con la línea de conducta de la Democracia 
Cristiana, aliada con los comunistas y socialistas. 


E Italia respondió. Este nuestro pueblo despertó la admiración de los 
observadores extranjeros; reveló su sentido de la responsabilidad, su apego 
a la fe católica. Sí: sentido de la responsabilidad. Muchos, muchísimos, 
sacrificaron entonces sus preferencias y predilecciones personales por 
otros partidos de orden o —como se suele decir— de derechas, para dar a 
Italia la posibilidad segura de liberarse del pulpo marxista. Tal como ha- 
bían hecho Adenauer y la Democracia Cristiana en Alemania. Los católi- 
cos se unieron en defensa de la fe: recuérdese, en primer lugar, el trabajo 
enérgico, capilar, inteligente de los Comités Cívicos bajo la dirección de 
aquel organizador emérito, el profesor Luigi Geoda. 


La Democracia Cristiana ha hecho lo que parecía una «locura»: la 
gran desilusión para el electorado, el enorme error que caracteriza este tris- 
te e infausto período de veinte años: no sólo no prohibió el comunismo, 
sino que continuó, con progresiva acentuación, siendo su necio servidor, 
repitiendo sus eslóganes, haciéndolos suyos, combatiendo a sus adversa- 
rios. Ha revelado cada vez más su vocación, su predilección por el mar- 
X1SmOo. 


Veinte años después, el comunismo es más fuerte que nunca en Italia; 
imperturbable, engrandecido, agigantado, condiciona y socava la vida del 
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país; mientras que su hermano siamés, su instrumento más fiel, el Partido 
Socialista, está en el gobierno. 


En lugar de un programa cristiano, el pueblo italiano ve cómo el pro- 
grama del Partido Socialista se impone. Esto llevó a la lucha contra el 
Concordato entre la Santa Sede y el Estado italiano, Concordato que fue 
incorporado y ratificado en la Constitución; a la ley a favor del divorcio; a 
la lucha ensordecedora contra las escuelas católicas; a la sovietización de 
las universidades; (y ahora, en 1973, a la exigencia de la legalización del 
aborto...). 


Se atiende a los católicos italianos. Escuelas de todos los niveles se 
han hecho «rojas», un campo de entrenamiento para la subversión: no es 
raro, por no decir frecuente, en ella, el caso de profesores de matemáticas, 
historia, literatura... que, en vez de seguir la programación de su materia, 
hacen propaganda comunista. Así fallan en su deber; violan los derechos 
de los padres y de los propios alumnos. 


Es un estado de cosas verdaderamente lamentable: este Gobierno que 
no gobierna, que no hace cumplir la ley: violada arbitrariamente por los 
«rojos» que prácticamente tienen el dominio de las calles, el gobierno mu- 
nicipal en las grandes ciudades; cada «rojo» (pero solo los rojos) hace 
prácticamente lo que quiere, despreciando y violando abiertamente a la 
persona, los derechos de los demás. 


¡La escuela, que incluso se ha convertido en un traficante de drogas! 
Italia, que ha esperado en vano, durante veinte años (al menos), un poco de 
paz pública, un poco de orden, se ha animado en estos veinte años (y ya 
son tantos en crescendo wagneriano) por un desorden continuo, en los 
mismos servicios de utilidad pública, más necesarios. Italia en a sus calles, 
del jardín que fue en los despreciados «veinte años» fascistas, se ha trans- 
formado en un continuo estercolero. 


Un enorme error, una verdadera traición a la nación, es haber intro- 
ducido un verdadero comité de propagandistas del verbo marxista en la ca- 
ravana de la RAL-TV: no es malo que la RAI-TV falsee los hechos, inter- 
prete cada acontecimiento en clave marxista. Es el mayor servicio que la 
Democracia Cristiana sigue prestando al Partido Comunista. ¿Y la prensa? 
¿Y el cine? Hay libertad; los políticos de centro-1zquierda responden. En 
julio de 1964 estuve en Palestina; en Jerusalén, en la zona árabe, compré 
un periódico; quería ver, entre otras cosas, qué decían los árabes sobre 
nuestro país. Se exhibieron e ilustraron eventos internacionales; las noti- 
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cias de las diversas naciones se presentaban en síntesis; una página entera 
estaba dedicada a Italia: estaba ocupada por la foto de una «diva» del cine 
(casi desnuda); el pie de foto decía: «¡Esto es lo que nos ofrece, nos exhibe 
Italia!» 


El giro a la izquierda ha traído tanta confusión y mala praxis como 
para temer seriamente por el futuro próximo (basta pensar en el empeora- 
miento en todos los campos en estos años, desde 1968 hasta 1973). 


El pueblo italiano es la víctima ilustre de esta conversión a la 1zquier- 
da, en un plano inclinado que desemboca en el abismo. El pueblo italiano 
y en particular los católicos (o más bien los fieles que han permanecido 
así, que aún mantienen intacta su fe), que son la mayoría, pueden estar 
agradecidos a esa rama de la jerarquía progresista, y, como se la llama, 
«roja», en la Universidad Católica del Sagrado Corazón, en las ramas de la 
Acción Católica, de esta conversión al marxismo, de esta fortuna ofrecida 
al Partido Comunista, de la ruinosa política del centro-1zquierda. 


El pueblo italiano ha sido engañado. De hecho, la DC, mientras se 
presentaba como un baluarte contra el comunismo, ya estaba planeando 
continuar su camino con él, como un buen amigo. En noviembre de 1951, 
aquí en Roma, en el Domus Pacis (Juventud de Acción Católica), se cele- 
bró una conferencia para dirigentes diocesanos. Presidida por Su Eminen- 
cia el cardenal Urbani (entonces jefe de la Acción Católica); Alcide De 
Gasperi fue invitado como conferenciante, el actual Hermano Carretto, en- 
tonces presidente de la A.C. Juvenil, autor del opúsculo Familia pequeña 
iglesia, que afortunadamente no tuvo resonancia en el Índice. La presenta- 
ción a De Gasperi de aquel auditorio —todos sacerdotes— por parte de 
aquel maestro de escuela primaria fue la siguiente: «Excelencia, aquí no 
hay ningún fascista». El orador oficial desarrolló esta idea. 


«El pueblo italiano es como un gran organismo con dos tumores: — 
uno de ellos es pequeño, no es motivo de preocupación; se puede extirpar 
sin que el conjunto se resienta; — el otro es un tumor grande, preocupante, 
pero no se puede tocar sin que el organismo se vea afectado. 

«Fuera de metáforas: el pequeño tumor es la derecha; el otro, el into- 
cable, es el social-comunismo». 

Este fue el motivo y la conclusión de aquella conferencia, más que 
oficial: dirigir todos los esfuerzos y medios de la lucha política contra la 
derecha. Esto es lo que se ha conseguido en Italia, por todos los medios — 
desde la RALTV hasta la corrupción individual, pasando por el dinero—: 
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silenciar, aniquilar a la derecha. Todo el antifascismo de moda (como el 
arco constitucional servido por De Mita —¡ex-alumno de la Universidad 
Católica del S. Corazón! —), desde la Democracia Cristiana hasta el Part1- 
do Comunista, en una sola cruzada hermanada, ha arremetido contra el 
Movimiento Social Italiano (Derecha Nacional). 


Y es tan edificante ver a curas, democristianos y comunistas mar- 
chando juntos, con banderas rojas y blancas, para celebrar ——<ualquier 
ocasión es buena— las glorias de la Resistencia, con sus masacres; glorias, 
huelga decirlo, que los comunistas colorean integralmente de rojo, y alar- 
dean de ello como el cambio en blanco firmado por la «nueva» Italia anti- 
fascista a la vista de todos. 


Un representante democristiano me dijo con franqueza: «Para noso- 
tros, la presencia del Partido Comunista es conveniente. Mientras haya 
comunismo, los italianos están obligados a votarnos, les guste o no....». 
Piensan en el partido, jamás en la nación del partido, en el bien del país. Y 
la razón que siempre se pregona para que los católicos unidos voten a los 
democristianos es infaliblemente la misma: si los católicos votan a otro 
partido (por ej. al MSI-Derecha Nacional, que siempre ha dado en su pro- 
grama y hombres. la mayor garantía para la doctrina de la Iglesia y es el 
único partido verdaderamente en contra del comunismo y del marxismo), 
debilitaría a la DC; y así el comunismo podría alcanzar una mayoría relati- 
va y exigir pues y tal vez obtener el gobierno del país. Y esto para permitir 
que los democristianos se unan al Partido Socialista y luchen siempre con- 
tra la derecha (porque, como hemos visto recientemente con el señor An- 
dreotti, los democristianos solos podrían muy bien gobernar con la llamada 
derecha). 


De esta manera los católicos votan DC en función anticomunista; y 
los miembros electos de la DC traen a los socialistas al gobierno y hacen lo 
que quiere el comunismo. Hemos llegado así a la traición de la propia doc- 
trina católica, como decíamos más arriba. 

Y. por otro lado, sin hacer nada para extirpar, para delimitar el gran 
tumor, presente en Italia, se desarrolla rápidamente y no tardará en matar 
la masa que estúpidamente lo tenía en su seno y lo alimentaba. 


Católicos, todos italianos honestos, reflexionad. No hace falta mucho 
para recordar, para presentar la clarísima doctrina de la Iglesia docente en 
cuanto a la incompatibilidad absoluta entre el marxismo (socialismo y 
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comunismo) y la enseñanza evangélica; incompatibilidad siempre y so- 
lemnemente reafirmada, demostrada por el Magisterio. 


He aquí algunos de los numerosos documentos que a partir de Pío IX 
advertían a los fieles contra el veneno antievangélico del marxismo. Eso sí, 
es también y expresamente una cuestión de socialismo, distinto del comu- 
nismo. 


— «Desde el comienzo de nuestro pontificado señalamos la peste 
mortífera que serpentea en las entrañas íntimas de la sociedad y la reduce 
al extremo peligro de la ruina... Fácilmente comprenderéis que Nos ha- 
blamos de la secta de los que con bárbaros y distintos nombres se llaman 
socialistas, comunistas y nihilistas. 


«Todo el mundo sabe con qué graves palabras... El Papa Pío IX... lu- 
chó contra los injustos esfuerzos de las sectas y en particular contra la pes- 
te del socialismo... 


«Aunque los socialistas, abusando del mismo Evangelio para engañar 
mejor a los incautos, tienen todo el derecho de forzarlo a sus intenciones, 
sin embargo, la inconsecuencia de sus perversas opiniones con la purísima 
doctrina de Cristo es tan grande que no se puede imaginar mayor. ¿Porque 
qué alianza justa puede hacerse con la iniquidad? ¿qué sociedad puede 
constituir la luz con las tinieblas? ...». 


Es León XIII quien habla así en la encíclica Ouod apostolici muneris 
del 28 de diciembre de 1878. Los partidarios de la centro-1zquierda creían 
poder realizar, en su diseño, la monstruosa combinación de la luz con la 
oscuridad, la justicia con la iniquidad; el evangelio con el anticristo. Sin 
embargo, el mismo León XIII es el mismo Pontífice de la Rerum Novarum 
(15 de mayo de 1891), documento fundamental de la Iglesia para los traba- 
jadores y sus derechos. 


De la Rerum Novarum se hizo eco, el 15 de mayo de 1931, la gran 
encíclica Ouadragesimo anno de Pío XI. Así habla del socialismo (cfr. 
Denzinger, 2270). 


«Pero qué decir en el caso que, con respecto a la lucha de clases y la 
propiedad privada, ¿está el socialismo tan verdaderamente mitigado y co- 
rregido que ya no tiene nada que reprochar en estos puntos? ¿Ha renuncia- 
do con ello a sus principios, a su naturaleza contraria a la doctrina cristia- 
na? He aquí el punto, sobre el que muchas almas dudan... 

«Ahora... proclamamos que el socialismo, tanto como acción, si 


realmente sigue siendo socialismo, como doctrina, incluso después de ha- 
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ber cedido en los puntos que hemos mencionado, no puede reconciliarse 
con las enseñanzas de la Iglesia católica. Que si el socialismo, como todos 
los errores, admite alguna parte de verdad, se basa, sin embargo, en una 
doctrina de la sociedad humana que le es enteramente propia y que está en 
desacuerdo con el verdadero cristianismo. Socialismo religioso, socialismo 
cristiano son, por tanto, términos contradictorios. 


En otras palabras, socialismo y cristianismo están enfrentados; el so- 
cialismo pertenece a la Ciudad de Satanás, en conflicto abierto y perenne 
con la Ciudad de Dios. 


Y he aquí, en mayo de 1949, la explicación de esta clara doctrina en 
la situación italiana, por el P. Messineo S.J. en La Civilta Catolica. In- 
compatibles sin duda son el marxismo y el cristianismo. «Y es bueno notar 
—+escribe el P. Messineo— cómo la irreconciliabilidad ideológica que he- 
mos afirmado no se refiere sólo al socialismo, firmemente anclado en la 
configuración que le dio Carlos Marx, al materialismo histórico y dialécti- 
co tradicional y a las consecuencias que de él se derivan, sino que se aplica 
también a cualquier forma de socialismo, incluso mitigada, ya que, según 
lo que Pío XI declaró con su autoridad de maestro universal del pueblo 
cristiano, cualquier forma de socialismo, si sigue siendo verdadero socia- 
lismo, es contraria a la concepción cristiana de la sociedad. 


«La política de la mano tendida, la apertura a la izquierda, preconiza- 
da y sostenida por ciertas corrientes católicas, que tiemblan y se agitan, es- 
criben y trabajan para establecer una cooperación política y social con el 
socialismo, en principio y por principio, chocan con una prohibición fun- 
damental de la moral católica». 

Esto es sólo un ensayo; la documentación, rica y bien ilustrada, la 
presenta G. Scantamburlo en el libro: «Perché 11 Concilio non ha condan- 
nato 1l Comunismo» («Por qué el Concilio no ha condenado al Comunis- 
mo»), publicado en agosto de 1967 por la editorial «L'Appennino», de 
Roma. 


«Es impensable para la Iglesia cualquier forma de gobierno que no 
tenga nada que ver con la doctrina católica», escribió León XIII en su en- 
cíclica Inmortale Dei del 1 de noviembre de 1885. Es un principio eviden- 
te. Los católicos eligen. 


En estos veinte años, el socialismo ha llegado al poder con sus votos; 
ha monopolizado la RAI-TV y la mayoría de los centros de poder de la vi- 
da pública. 
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La escuela pública se ha convertido en una pugna del marxismo de 
todos los colores. El frente laico-masónico de vieja y mohosa memoria se 
ha reconstituido. Italia se está convirtiendo en la Cuba del Mediterráneo. 
En la esfera internacional ha perdido todo prestigio. Ha vuelto a ser des- 
moralizada, presa fácil de ociosos esclavizados: la televisión una emisora 
comunista. 


Parece una fatalidad: siempre que un partido «católico-democrático» 
se hace con el gobierno de un país, lo lleva a la ruina. ¡La España de Gil 
Robles es aleccionadora! Podríamos añadir: «¡Miren a Chile!». 
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